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        I 


         

        En el fuerte de Ruatha, pasada presente, decimosegunda revolución 


         


        Si no está limpio ahora —le dijo Jaxom a N’ton mientras daba una pasada final a la nuca de Ruth con el trapo aceitado—, ¡entonces no sé qué es estar limpio! —Se enjugó la frente húmeda con la manga de la túnica—. ¿Qué opinas, N’ton? —preguntó educadamente al darse cuenta de que había estado hablando sin tener en consideración el rango de su compañero, caudillo del weyr de Fort. 


        N’ton hizo un gesto de asentimiento y señaló la frondosa ribera del lago. Se alejaron hundiendo los pies en el fango originado al aclarar la espuma de la arena de jabón del pequeño dragón y se volvieron los dos para tener una vista completa de Ruth brillando al sol de la mañana. 


        —Nunca lo he visto tan limpio —observó N’ton tras una ligera pausa reflexiva. Y añadió apresuradamente—: Aunque es cierto que lo has mantenido siempre inmaculado, Jaxom. Pero, como no le mandes que salga pronto de este lodo, no le va a durar mucho la limpieza. 


        Jaxom transmitió rápidamente dicha petición. 


        —Y mantén la cola en alto hasta que estés en la hierba, Ruth. 


        Con el rabillo del ojo, Jaxom pudo observar que Dorse y sus compañeros se alejaban sigilosamente, por si acaso N’ton les tenía reservado algún trabajo pesado adicional. Jaxom, de alguna manera, se las había arreglado para disimular su orgullo durante el baño de Ruth. Ni Dorse ni los otros se habían atrevido a desobedecer al dragonero cuando los presionó despreocupadamente a prestarle ayuda. Verlos sudar por aquel «cachorro», aquel «lagarto de fuego demasiado grande», incapaces de burlarse y reírse de Jaxom como planeaban hacer aquella mañana, le había subido considerablemente la moral. 


        Jaxom no tenía muchas esperanzas de que la situación se mantuviera así por mucho tiempo. Pero si aquel día los caudillos del weyr de Benden decidían que Ruth estaba ya suficientemente fuerte para elevar en vuelo su propio peso, Jaxom podría volar libremente y alejarse de las burlas de su hermano de leche y sus compañeros. 


        —Ya sabes —empezó a hablar N’ton, ligeramente conmovido, mientras cruzaba los brazos sobre su túnica—. Ruth, en realidad, no es blanco. 


        Jaxom miró con incredulidad a su dragón. 


        —Ah, ¿no? 


        —No. Fíjate en cómo la piel tiene esas sombras pardas y doradas, y mira los reflejos azules o verdes sobre este flanco. 


        —¡Tienes razón! —dijo Jaxom parpadeando, sorprendido al descubrir algo totalmente nuevo sobre su amigo—. Supongo que los colores se perciben mucho más porque está tan limpio y el sol es tan brillante hoy. 


        Era un placer hablar de su tema favorito ante un auditorio interesado. 


        —Desde luego, todas sus tonalidades son propias de un dragón —siguió diciendo N’ton. Puso una mano sobre el lomo de Ruth y ladeó la cabeza para mirar sus poderosos cuartos traseros—. Y qué bien proporcionado está. Quizá sea pequeño, Jaxom, pero ¡mira qué guapo es! 


        Jaxom volvió a suspirar, irguiéndose y sacando pecho con orgullo: 


        —Ni demasiada carne ni demasiado poca, ¿eh, Jaxom? 


        N’ton le dio con el codo en el hombro y una astuta sonrisa apareció en su rostro al recordar todas las veces que Jaxom había tenido que recurrir al Caudillo del weyr por las indigestiones de Ruth. Jaxom había creído, erróneamente, que si le hacía tragar la suficiente comida, el pequeño dragón crecería hasta hacer la competencia a sus compañeros de nidada. Los resultados no habían sido buenos. 


        —¿Te parece que es lo bastante fuerte para llevarme volando? 


        N’ton obsequió a Jaxom con una mirada reflexiva. 


        —Veamos... le marcaste hace una revolución la primavera pasada, y ahora estamos entrando en la estación fría. La mayoría de los dragones completan su periodo de crecimiento en su primera revolución. Y no creo que Ruth haya crecido ni medio palmo en los últimos seis meses, así que hemos de pensar que ya ha alcanzado todo su tamaño. Vamos, vamos —dijo ante el suspiro de desánimo de Jaxom—, Ruth es media cabeza más grande que ningún otro animal corredor, ¿no? A esos los puedes montar durante horas sin que se cansen, ¿a que sí? Y tú no eres precisamente un peso pesado, como Dorse… 


        —Pero volar es un esfuerzo diferente, ¿no? 


        —Cierto, pero las alas de Ruth tienen la longitud proporcional suficiente como para sostener su cuerpo durante el vuelo… 


        —Así que es un dragón como debe ser, ¿no? 


        N’ton se quedó mirando a Jaxom. Luego le puso ambas manos sobre los hombros. 


        —Sí, Jaxom. Ruth es un dragón como debe ser, aunque tenga la mitad del tamaño que sus compañeros… Lo va a demostrar hoy mismo, cuando te lleve volando. Bueno, y ahora volveos los dos al fuerte. Tienes que ingeniártelas para ponerte a la altura de su belleza. 


        —¡Vamos, Ruth! 


        Preferiría quedarme al sol, respondió Ruth, avanzando hacia la izquierda de Jaxom con grácil paso para seguir el ritmo de su jinete y del caudillo del weyr de Fort. 


        —En nuestro patio hay sol, Ruth —lo tranquilizó Jaxom apoyando ligeramente una mano sobre el cuerno de Ruth, consciente del alegre color azul de sus ojos, levemente giratorios y facetados como piedras preciosas. 


        Mientras caminaban en silencio, Jaxom alzó la mirada hacia el imponente acantilado que era el fuerte de Ruatha, la segunda residencia humana más antigua de Pern. Sería su fuerte cuando llegara a tener edad suficiente o cuando su tutor, el señor Lytol, antiguo oficial de tejedores, exdragonero, decidiera que ya era lo bastante sabio y si los otros señores de los fuertes retiraban finalmente sus objeciones respecto al dragón de talla mediana, Ruth. Jaxom suspiró, resignado ante el hecho de que nunca le sería posible olvidar ese momento. 


        Y no es que lo quisiera, pero impresionar a Ruth había causado toda clase de problemas para los caudillos del weyr de Benden, F’lar y Lessa, para los señores de los fuertes, e incluso para él mismo, ya que no se le permitía ser un auténtico dragonero y vivir en un weyr. Había tenido que seguir siendo señor del fuerte de Ruatha. De lo contrario, cualquier nuevo hijo sin fuerte de algún señor importante podría desafiarle a muerte para hacerse con el puesto. Y el mayor de los problemas había surgido justamente con la persona a la que él más deseaba agradar, su tutor, el señor Lytol. Si Jaxom se hubiera detenido un momento a pensar antes de saltar a las ardientes arenas de la sala de eclosión de Benden para ayudar a romper el duro caparazón del pequeño dragón blanco, se habría dado cuenta del pesar que producía al señor Lytol recordándole constantemente lo que él había perdido con la muerte de su dragón pardo Larth. No importaba que Larth hubiera muerto revoluciones antes del nacimiento de Jaxom en el fuerte de Ruatha; la tragedia seguía viva y cruelmente fresca en la memoria de Lytol, o al menos eso era lo que todos le decían a Jaxom una y otra vez. Pero, si realmente era así, ¿por qué Lytol no había protestado cuando los caudillos del weyr y los señores estuvieron de acuerdo en que Jaxom criara al pequeño dragón en Ruatha? 


        Al levantar la vista hacia las alturas de fuego, Jaxom se dio cuenta de que el bronce Lioth de N’ton estaba cabeza contra cabeza con Wilth, el viejo dragón pardo centinela. Jaxom se preguntó de qué estarían hablando ambos dragones. ¿De Ruth? ¿De la prueba del día? Vio lagartos de fuego, diminutos primos de los grandes dragones, ejecutando perezosas espirales por encima de los dos dragones. Los hombres estaban conduciendo los wherries y las bestias de carrera desde los establos principales hacia los pastos exteriores, al norte del fuerte. Salía humo de la hilera de refugios menores que bordeaban la rampa que penetraba en el Gran Patio y corría por el borde de la gran ruta del este. A la izquierda de la rampa se estaban construyendo nuevos refugios, ya que los espacios intermedios interiores del fuerte de Ruatha se consideraban poco seguros. 


        —¿Cuántos hijos adoptivos tiene Lytol en el fuerte de Ruatha, Jaxom? —preguntó súbitamente N’ton. 


        —¿Hijos adoptivos? Ninguno, señor. 


        Jaxom frunció el ceño. ¿No sabía eso N’ton? 


        —¿Por qué no? Deberías poder relacionarte con otros de tu posición. 


        —Bueno, a menudo acompaño al señor Lytol a los otros fuertes. 


        —No me refería tanto a relaciones sociales como a tener compañeros aquí de tu misma edad. 


        —Está mi hermano de leche, Dorse, y sus amigos del refugio. 


        —Eso es verdad. 


        Hubo algo en el tono de voz del caudillo del weyr que hizo que Jaxom le mirara, pero la expresión de aquel hombre no le sugirió nada. 


        —¿Has visto mucho a Felessan últimamente? Recuerdo que los dos solíais meteros en un montón de problemas en el weyr de Benden. 


        Jaxom no pudo evitar ruborizarse hasta la raíz de los cabellos. ¿Era posible que N’ton se hubiera enterado de que él y Felessan una vez se deslizaron por un agujero sobre la sala de eclosión de Benden para ver de cerca los huevos de Ramoth? ¡Nunca habría imaginado que Felessan se lo contaría a nadie! Pero Jaxom se había preguntado con frecuencia si haber tocado aquel huevo había destinado a su ocupante a pertenecerle. 


        —No veo mucho a Felessan últimamente. No tengo mucho tiempo, ahora que me ocupo de Ruth. 


        —No, claro que no —contestó N’ton. 


        Pareció que quisiera ir a decir algo más, pero luego cambió de idea. 


        Mientras seguían caminando en silencio, Jaxom se preguntó si habría dicho algo inoportuno. Pero no pudo darle muchas vueltas, porque en aquel preciso instante el lagarto de fuego de N’ton, el pardo Tris, giró en el aire y aterrizó en el acolchado hombro del caudillo del weyr, gorjeando excitado. 


        —¿Qué pasa? —preguntó Jaxom. 


        —Está demasiado nervioso para hablar con coherencia — contestó N’ton riendo, y acarició el cuello de la pequeña criatura mientras emitía una serie de suaves ruidos hasta que Tris, dando un gorjeo final hacia Ruth, plegó sus alas. 


        Le gusto, observó Ruth. 


        —A todos los lagartos de fuego les gustas —replicó Jaxom. 


        —Sí, también yo me he dado cuenta de eso, y no solamente hoy, cuando nos estaban ayudando a lavarle —dijo N’ton. 


        —¿Por qué será? 


        Jaxom siempre había querido preguntarle eso a N’ton, pero nunca había tenido el valor suficiente. No quería contribuir a que el valioso tiempo del caudillo del weyr se perdiera en naderías. Sin embargo, aquel día la pregunta no le pareció tan tonta. 


        N’ton volvió la cabeza hacia su lagarto de fuego y, al cabo de unos instantes, Tris emitió un rápido gorjeo y empezó a limpiarse afanosamente las patas delanteras. N’ton contuvo la risa. 


        —Le gusta Ruth, eso es todo lo que puedo sacarle. Yo diría que es porque Ruth tiene un tamaño más parecido al suyo. Lo pueden ver sin tener que retroceder varios largos de dragón. 


        —Supongo. —Jaxom tenía sus reservas—. Sea lo que sea, los lagartos de fuego vienen de todas partes a visitarle. Le cuentan las historias más extravagantes, pero eso le hace feliz, sobre todo cuando yo no puedo estar con él. 


        Habían llegado a la carretera y se dirigían hacia la rampa que daba al Gran Patio. 


        —No tardes mucho en vestirte, ¿de acuerdo, Jaxom? Lessa y F’lar no tardarán —dijo N’ton mientras traspasaban el gran portón hacia la maciza puerta metálica del fuerte—. ¿Estará Finder en sus aposentos a esta hora? 


        —Debería estar. 


        Después, mientras Jaxom y Ruth se desviaban hacia la cocina y los viejos establos, el joven empezó a preocuparse por las pruebas de aquel día. A buen seguro, N’ton no habría alimentado sus esperanzas de obtener permiso para volar sobre Ruth de no estar bastante seguro de que los caudillos del weyr de Benden se mostrarían favorables. 


        Volar sobre Ruth sería maravilloso, y además sería la prueba definitiva de que Ruth era un auténtico dragón y no solo un lagarto de fuego de mayor tamaño de lo normal, como decía a menudo Dorse para molestarle. Y, además, podría por fin alejarse de Dorse. Por primera vez en revoluciones, aquel día no había tenido que soportar las burlas de Dorse mientras lavaba a Ruth. Y no era solo que el muchacho estaba celoso de que Jaxom tuviera a Ruth. Dorse siempre había molestado a Jaxom, desde que este podía recordar. Antes de que llegara Ruth, Jaxom se escabullía por los rincones oscuros de los muchos niveles de Ruatha. A Dorse no le gustaban los pasillos oscuros y mal ventilados y no se acercaba. 


        Pero cuando llegó Ruth, Jaxom ya no pudo seguir desapareciendo y evitando la vigilancia de Dorse. A menudo deseaba no deberle tanto a Dorse. Pero él era el señor de Ruatha y Dorse era su hermano de leche, así que le debía la vida. Pues si Deelan no hubiera dado a luz a Dorse dos días antes de la inesperada llegada de Jaxom, este habría fallecido a las pocas horas de nacer. Por tanto, Jaxom había sido informado por Lytol y el arpista del fuerte que debía compartirlo todo con su hermano de leche. Según Jaxom, Dorse sacaba de ello mayor provecho que él mismo. El muchacho, un palmo más alto que Jaxom y más corpulento, a buen seguro que no había sufrido por tener que compartir la leche materna, pero así se había garantizado tener la mejor mitad de todo lo que tenía Jaxom. 


        Jaxom saludó alegremente a los cocineros, ocupados en la preparación de una buena comida, para celebrar —así lo esperaba él con fervor— su primer vuelo sobre Ruth. Él y el dragón blanco siguieron caminando, cruzando las puertas de los viejos establos, que habían sido acondicionados para servir de alojamiento para ambos. Aunque Ruth era pequeño cuando llegó a Ruatha hacía ya una revolución y media, ya entonces resultó obvio que pronto sería demasiado grande para el tradicional aposento del señor dentro del fuerte. 


        Por eso Lytol había decidido que los viejos establos, con sus techos abovedados, se podían acondicionar para servir de aposentos y de cuarto de trabajo para Jaxom y, al mismo tiempo, ser un buen y espacioso weyr para el pequeño dragón. El maestro herrero Fandarel se había ocupado de diseñar nuevas puertas especiales, instaladas de forma que cualquier mozalbete delgado y débil pudiera accionarlas. 


        Me voy a sentar aquí al sol, dijo Ruth a Jaxom, asomando la cabeza al interior de sus aposentos. No me han barrido la cama. 


        —Todo el mundo ha estado muy ocupado limpiando para la visita de Lessa —respondió Jaxom sonriendo al recordar el terror reflejado en la cara de Deelan cuando Lytol le dijo que vendría la dama del weyr. 


        A los ojos de Jaxom, Lesse seguía siendo la única ruathana pura sangre que había sobrevivido al traicionero ataque de Fax sobre el fuerte, hacía ya más de veinte revoluciones. 


        Jaxom se quitó la túnica al entrar en su habitación. Hizo un gesto de contrariedad al comprobar que el agua de la vasija de su lavabo estaba tibia. Él mismo debía estar tan limpio como su dragón, pero no iba a tener tiempo de ir a los baños calientes del fuerte antes de que llegaran los caudillos del weyr. No sería conveniente estar ausente en ese momento. Se lavó con arena de jabón y agua tibia. 


        Ya llegan, comunicó Ruth a la mente de Jaxom poco antes de que el viejo Wilth y Lioth anunciaran a los visitantes con solemnes trompeteos. 


        Jaxom corrió a la ventana y miró fuera. Captó un resplandor de enormes alas en el momento en que los recién llegados se posaban en el interior del Gran Patio. No esperó a ver cómo los dragones de Benden se retiraban hacia las alturas de fuego, acompañados de excitados grupos de lagartos de fuego. Se secó a toda prisa y se quitó los mojados pantalones. No tardó mucho en ponerse sus prendas limpias y en pisar el suelo con las botas nuevas, fabricadas especialmente para la ocasión y forradas de piel de wherry para que le abrigasen los pies durante el vuelo. Los recientes días de práctica le facilitaron la tarea de colocar las guarniciones al impaciente dragoncito. 


        Y cuando ambos, Jaxom y Ruth, salieron de sus aposentos, se sintió nuevamente asediado por la preocupación. ¿Qué pasaría si N’ton se equivocaba? ¿Qué ocurriría si Lessa y F’lar decidían esperar algunos meses más para ver si Ruth crecía? ¿Qué ocurriría si Ruth, al ser tan pequeño, no tenía suficiente fuerza para volar con él encima? ¿Y si le hacía daño a Ruth? 


        Ruth canturreó animosamente: 


        Tú no puedes hacerme daño. Eres mi amigo. Y tocó afectuosamente a Jaxom con el hocico, soplándole en la cara con su aliento cálido y dulce. 


        Jaxom inhaló profundamente, esperando tranquilizar sus agitadas tripas. Entonces, se dio cuenta de que en las gradas del fuerte había una multitud. ¿Por qué tenía que haber tanta gente hoy? 


        No son muchos, dijo Ruth con tono sorprendido al levantar la cabeza para ver la concurrencia. Y hay muchos lagartos de fuego que han venido a verme. Conozco a todo el mundo que hay aquí. Y tú también. 


        Jaxom se dio cuenta de que era cierto. Y al ver que su dragón aceptaba aquella asistencia tan numerosa, se enderezó y siguió adelante con buen ánimo. 


        Los principales invitados eran F’lar y Lessa en su calidad de dragoneros mayores. F’nor, jinete del pardo Canth y compañero de la triste Brekke, también estaba presente, pero era un buen amigo de Jaxom. N’ton, por supuesto, estaba allí, pues era señor del fuerte, y Ruatha pertenecía al weyr de Fort. El maestro Robinton, en su calidad de arpista de Pern, también estaba, y Jaxom se alegró de ver junto a él a su hija Menolly, que a menudo había sido su defensora. Jaxom admitía a regañadientes el derecho de estar allí, en representación de los señores, del señor Sangel, de Boll del Sur, y del señor Groghe, de Fort. 


        Al principio, Jaxom no veía al señor Lytol. Después Finder se movió para decirle algo a Menolly y Jaxom vio a su tutor. Esperaba que Lytol mirara a Ruth de verdad, aunque solo fuera esa vez. 


        Cruzaron el patio y se detuvieron ante los escalones. Jaxom tenía la mano derecha sobre el cuello vigoroso y grácilmente curvado de Ruth. Se volvió hacia los jueces y los miró directamente. 


        Lessa extendió una mano para saludarle sonriendo mientras descendía los escalones para darle la bienvenida. 


        —Ruth ha engordado una barbaridad desde la primavera pasada, Jaxom —dijo con tono tranquilizador y apreciativo—. Pero tú deberías comer más. Lytol, ¿es que Deelan nunca da de comer a esta criatura? ¡Está en los huesos! 


        Jaxom quedó asombrado al darse cuenta de que era más alto que Lessa y de que ahora ella debía inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo. Lessa siempre había sido para él una mujer muy alta, y mirar hacia abajo a la dama del weyr de Benden resultaba embarazoso. 


        —Yo diría que aún le llevas ventaja a Felessan, pero cada vez que lo veo está más alto —añadió ella. 


        Jaxom empezó a balbucear una disculpa. 


        —Tonterías, Jaxom. Estírate bien —dijo F’lar, acercándose a su compañera de weyr. Su atención estaba fija en Ruth, y el dragón blanco alzó la cabeza ligeramente para poner los ojos a la altura de los del caudillo del weyr—. Ruth, ¡has crecido varios palmos más de los que te habría pronosticado en tu eclosión! Señor Jaxom, veo que te has portado bien con tu amigo. 


        El caudillo del weyr de Benden pronunció el título con un ligero énfasis y volvió la mirada del dragón al jinete. 


        Jaxom hizo una mueca de disgusto ante el ingrato recuerdo de su equívoca posición. 


        —Sin embargo, no creo que vayas a alcanzar la estatura de nuestro buen maestro herrero, por lo que no creo que vayas a pesar demasiado para volar sobre Ruth. —F’lar miró hacia los otros dragones en los escalones—. Ruth les lleva una cabeza de ventaja en estatura a las bestias de carrera. Y además es más robusto. 


        —¿Qué envergadura tiene ahora? —preguntó Lessa enarcando las cejas—. Jaxom, ¿puedes pedirle que las extienda? 


        Lessa podía haberle preguntado directamente a Ruth sin problema, pues podía hablar con cualquier dragón. Jaxom se sentía emocionado por tamaña cortesía y le transmitió la petición a Ruth. Con los ojos girando por la excitación, el dragón blanco se alzó sobre sus patas traseras y extendió las alas, mostrando los músculos del pecho y los hombros con los tonos neblinosos de todos los colores draconiles. 


        —Está perfectamente proporcionado —dijo F’lar, metiéndose bajo el ala para inspeccionar el lado interior de la ancha y transparente membrana—. Gracias, Ruth —añadió cuando el dragón inclinó cortésmente el ala—. Estoy seguro de que está impaciente de volar contigo. 


        —Sí, señor, porque, señor, ¡de verdad es un dragón y todos los dragones vuelan! 


        La mirada que le lanzó F’lar le hizo contener el aliento y preguntarse si su rápida respuesta no habría sido demasiado osada. Cuando oyó la risa de Lessa, levantó la mirada hacia ella. Pero no era de él de quien se reía, ni de Ruth. Los ojos de Lessa miraban a su compañero de weyr. F’lar, arqueando la ceja derecha, le devolvió una sonrisa. Y Jaxom se dio cuenta de que no les prestaban atención ni a él ni a Ruth. 


        —Sí, los dragones vuelan; ¿verdad, Lessa? —dijo suavemente el caudillo del weyr, y Jaxom advirtió que estaban compartiendo una broma privada. 


        Entonces F’lar alzó la cabeza hacia las alturas de fuego, donde la dorada Ramoth, el bronce Mnementh y los dos pardos, Canth y Wilth, seguían demostrando el más vivo interés por la escena que se desarrollaba abajo en el patio. 


        —¿Qué dice Ramoth, Lessa? 


        Lessa hizo una mueca. 


        —Ya sabes que siempre ha dicho que a Ruth le iría bien. 


        F’lar lanzó primero una mirada a N’ton, que sonrió, y luego a F’nor, que dio su asentimiento encogiéndose de hombros. 


        —Hay unanimidad, Jaxom. Mnementh no entiende por qué estamos dándole a la cosa tanta importancia. Monta enseguida, muchacho. 


        F’lar se adelantó como si fuera a ayudar a Jaxom a pasar una pierna por el cuello del dragón blanco. 


        Jaxom se sentía dividido entre el goce de ver que el caudillo de todo Pern se ocupaba de él y la indignación de que le creyera incapaz de montar sin ayuda. 


        Ruth intervino apartando la alas y doblando la rodilla izquierda. Jaxom subió con ligereza al miembro que le ofrecía y se columpió hasta adoptar la posición correcta entre las dos últimas placas del cuello del dragón. En un dragón adulto, esas placas bastaban para que un jinete se mantuviera erguido durante un vuelo normal, pero Lytol había insistido en que Jaxom usara guarniciones como medida de seguridad. Mientras Jaxom sujetaba las hebillas de la guarnición a las anillas metálicas de su cinturón, miró subrepticiamente a la multitud. Nadie parecía dar señales de sorpresa o de desprecio por aquella precaución. Cuando estuvo listo para partir, la terrible frialdad de la duda volvió a dejarse sentir en su estómago. ¿Y si Ruth no podía…? 


        Captó la sonrisa de entendimiento en el rostro de N’ton y vio al maestro Robinton y a Menolly que levantaban las manos y las mantenían alzadas para saludar. Y entonces F’lar alzó el puño sobre su cabeza, dando así la tradicional señal de salida. 


        Jaxom respiró profundamente. 


        —¡A volar, Ruth! —dijo. 


        Sintió los músculos de Ruth contraerse al flexionar las patas, sintió la tensión a lo largo del lomo, el desplazamiento de la musculatura bajo sus piernas en el momento en que las enormes alas se alzaron para el primer aleteo, el más importante de todos. Ruth se agachó un poco más justo antes de dar un poderoso impulso con sus fuertes patas traseras. La cabeza de Jaxom recibió una fuerte sacudida. Instintivamente, se aferró a las guarniciones y luego se mantuvo lo más erguido que pudo mientras el pequeño dragón lo elevaba con sus potentes alas hacia lo alto, por encima de la primera fila de ventanas y de los sorprendidos rostros de los señores, ascendiendo tan deprisa hacia las alturas de fuego que Jaxom solo pudo ver la siguiente hilera de ventanas como un borrón. Los grandes dragones extendieron sus alas para dar ánimos a Ruth, y los lagartos de fuego revolotearon cerca de ellos, añadiendo sus voces de plata. Jaxom solo esperaba en que todo aquel bullicio no espantara a Ruth y que los lagartos de fuego no se cruzaran en su camino. 


        Les gusta vernos juntos en el aire. Ramoth y Mnementh están contentos de que estés por fin en mi lomo. Y yo también. ¿Estás más contento ahora? 


        Aquella última pregunta, casi una queja, hizo que Jaxom sintiera un nudo de pena en la garganta. Abrió la boca para contestar, pero sintió que el sonido de su voz se desvanecía por la presión del aire contra su cara. 


        —Claro que estoy contento. Siempre estoy contento contigo —dijo con alegría—. Estoy volando contigo, y eso era precisamente lo que quería. Ahora, todo el mundo se dará cuenta de que eres un dragón de verdad. 


        ¡Estás gritando! 


        —Es que soy feliz. ¿Por qué no habría de gritar? 


        Soy el único que puede oírte, y además te oigo muy bien. 


        —Como tiene que ser. Sobre todo estoy feliz por ti. 


        Estaban empezando a virar suavemente y Jaxom se echó hacia atrás, adaptando su postura a la curva y conteniendo el aliento. Había volado en dragón infinidad de veces antes, pero entonces era solo como pasajero, normalmente encajado entre dos adultos. Ahora, en cambio, sentía la intimidad de aquel vuelo como una sensación totalmente diferente, desconcertante, placentera, extraña y completamente maravillosa. 


        Ramoth dice que debes apretar más las piernas como haces con los corredores. 


        —Es que no quería estorbar tu respiración. 


        Jaxom apretó las piernas estrechamente contra el sedoso calor del cuello, aliviado por la seguridad que le proporcionaba. 


        Mejor así. No vas a hacerme daño en el cuello. No puedes hacerme daño. Eres mi jinete. Ramoth dice que debemos aterrizar. La voz de Ruth sonaba rebelde. 


        —¿Aterrizar? ¡Pero si acabamos de ascender! 


        Ramoth dice que no debo hacer demasiado esfuerzo. Pero llevarte no es ningún esfuerzo. Es lo que deseo hacer. Dice que debemos volar un poco más alto cada día. Me gusta esa idea. 


        Ruth rectificó su plano de descenso y se fueron aproximando al patio desde el sudeste. La gente que iba por la carretera se paraba a mirarlos haciendo señales de júbilo. A Jaxom le parecía oír vivas y hurras, pero el viento rugía al pasar, de modo que era difícil estar seguro. Los que estaban en el patio se volvían para seguir su trayectoria por el aire. No había ventana del segundo y primer piso del fuerte que no estuviera repleta de observadores. 


        —¡Ahora no tendrán más remedio que admitir que eres todo un dragón volador, Ruth! 


        La única cosa que Jaxom lamentaba era que el vuelo tuviera que ser tan breve. Bien, sería un poco más largo cada día, ¿no? No habría Caída, fuego o niebla que le impidiera volar todos los días, cada vez más tiempo, cada vez más lejos de Ruatha. 


        Se sintió bruscamente lanzado hacia adelante y su pecho golpeó con violencia contra una placa del cuello del dragón en el momento en que Ruth daba un brusco frenazo con las alas para posarse limpiamente en el mismo lugar que había dejado libre poco tiempo antes. 


        Lo siento, se excusó Ruth. Ya veo que hay cosas que tengo que aprender. 


        Saboreando el triunfo de su experiencia aérea, Jaxom se quedó sentado unos instante frotándose el pecho y dando ánimos a Ruth. Después vio que F’lar, F’nor y N’ton se acercaban a él con expresiones de aprobación. Pero ¿por qué estaba el arpista tan pensativo? ¿Por qué fruncía el ceño el señor Sangel? 


        Los dragoneros dicen que sabemos volar. Y ellos son los que importan, le dijo Ruth. 


        Jaxom no podía distinguir ninguna expresión en el rostro de Lytol. Esto empañó el orgullo de Jaxom. ¡Cómo había esperado justo aquel día recibir algún guiño de aprobación, alguna respuesta amable de su tutor! 


        Nunca se olvida de Larth, dijo Ruth en su tono más suave. 


        —¿Lo ves, Jaxom? Ya te lo había dicho —exclamó N’ton mientras los tres dragoneros se colocaron junto al hombro de Ruth—. No hay ni una palabra negativa que decir. 


        —Excelente primer vuelo —dijo F’lar, deslizando su mirada sobre Ruth, sin duda en busca de alguna señal de agotamiento—. No se advierte en él ningún daño. 


        —Este muchacho es capaz de girar sobre la punta de un ala. Acuérdate de ponerle siempre las guarniciones hasta que os hayáis acostumbrado el uno al otro —añadió F’nor, estirando un brazo para agarrar el antebrazo de Jaxom. 


        Era el gesto de saludo entre iguales, y el detalle produjo enorme satisfacción a Jaxom. 


        —Estabas equivocado, señor Sangel —se oyó decir a Lessa, que se abría paso claramente hasta llegar a Jaxom—. Nunca ha habido dudas de que el dragón blanco pudiera volar. Hemos retrasado el primer vuelo solo hasta estar seguros de que Ruth había crecido lo suficiente. 


        F’nor le guiñó un ojo a Jaxom y N’ton hizo una mueca, en tanto que F’lar alzó la mirada como armándose de paciencia. Estos gestos de confianza hicieron que Jaxom se diera cuenta de que él, Jaxom de Ruatha, había sido admitido en una relación de igual a igual con los tres dragoneros más poderosos de Pern. 


        —Ahora ya eres un dragonero —le dijo N’ton. 


        —Sí —dijo F’lar, frunciendo el ceño y alargando la pronunciación de las palabras—. Sí, pero no vayas a lanzarte por todo el mundo mañana mismo, ni intentes volar por el inter. Todavía no. Supongo que entiendes eso. ¡Muy bien! Debes hacer que Ruth practique el vuelo cada día. ¿Tienes alguna objeción respecto a estos entrenamientos, N’ton? —dijo, y le pasó la pizarra de N´ton a Jaxom—. Es preciso que esos músculos de las alas se fortalezcan gradualmente y con cuidado, de lo contrario, podrías someterlos a un esfuerzo excesivo. Ahí está el peligro. Puede llegar un momento en que necesites que el dragón vuele muy deprisa o que tenga mucha capacidad de maniobra, y entonces unos músculos débiles no darían el rendimiento necesario. ¿Has oído alguna vez hablar de la tragedia de las Altas Extensiones? 


        La expresión de F’lar era severa. 


        —Sí, señor, Finder me lo contó. 


        Y Jaxom no osó mencionar que Dorse y sus amigos, cuando se enteraron del incidente, no permitieron que Jaxom olvidara en lo sucesivo al jinete que había sido aniquilado contra la ladera de la montaña por haber sometido a un esfuerzo excesivo a su joven dragón. 


        —Tienes una doble responsabilidad, Jaxom; ante Ruth y ante tu fuerte. 


        —Así es, señor; lo sé. 


        N’ton sonrió y le dio una palmada en la rodilla de Jaxom. 


        —Me atrevería a afirmar, joven señor Jaxom, que lo sabes al dedillo —dijo. 


        F’lar, sorprendido por el tono de la advertencia, se volvió hacia el caudillo del weyr de Fort. Jaxom contuvo el aliento. ¿Es que los caudillos del weyr hablaban sin pensar? El señor Lytol estaba siempre detrás de él para juzgarle antes de que abriera los labios. 


        —No voy a detenerme a considerar el entrenamiento inicial de Jaxom, F’lar, pues no es preciso preocuparse por su sentido de la responsabilidad en estos casos —siguió diciendo N´ton—. Lo tiene, y bien fundamentado. Así pues, con vuestro permiso, voy a darle instrucciones de que vuele por el inter cuando yo vea que está en condiciones de hacerlo. Y me parece —hizo un gesto hacia los dos Señores de los Fuertes, que conversaban con Lessa—, que cuanta menos publicidad demos a la fase de entrenamiento, mejor. 


        Jaxom podía sentir la ligera tensión en el aire cuando N’ton y F’lar cambiaron miradas significativas entre sí. Y de repente, Mnementh y Ramoth hicieron sonar su llamada estridente desde las alturas. 


        —Dan su consentimiento —dijo N’ton con voz suave. 


        F’lar sacudió la cabeza para apartarse el rizo que le había caído sobre los ojos. 


        —Está claro que Jaxom merece ascender a dragonero —dijo F’nor en el mismo tono persuasivo—. Y, a fin de cuentas, este es un asunto de la incumbencia del weyr. Pero no son los señores de los fuertes los que van a decir la última palabra al respecto. Además, Ruth es un dragón de Benden. 


        —Aquí lo decisivo es la responsabilidad —dijo F’lar, mirando a ambos dragoneros con el ceño fruncido. Dirigió una mirada a Jaxom, que no estaba del todo seguro de saber de qué estaban hablando, salvo de que la discusión giraba en torno a él y a Ruth—. En fin, de acuerdo. Habrá que entrenarlo para volar por el inter. Si no fuera así, supongo que lo intentarías por tu cuenta, ¿no es así, joven Jaxom de la Sangre de Ruatha? 


        —¿Señor? —dijo Jaxom sin poder dar crédito a su buena suerte. 


        —No, F’lar. Jaxom nunca intentaría hacer una cosa así por cuenta propia —dijo N’ton con un tono extraño—. Y ese es justamente el problema. Creo que Lytol ha cumplido demasiado bien con su cometido. 


        —Explícate —dijo F’lar con tono terminante. 


        F’nor alzó la mano. 


        —Lytol está aquí mismo —dijo a modo de rápida advertencia. 


        —Señor Jaxom, ¿podrías dejar a tu amigo en sus aposentos y unirte luego a nosotros en el taller? —dijo el señor celador con una inclinación cortés ante para uno de los presentes. 


        Uno de los músculos de su rostro se contrajo mientras volvía rápidamente a la grada. Podría haber dicho algo… si hubiera querido, pensó Jaxom mirando fija y gravemente las anchas espaldas de su tutor. 


        N’ton le dio otro golpecito en las rodillas y, cuando Jaxom miró al caudillo del weyr de Fort, este hizo un gesto con la cabeza: 


        —Eres un buen muchacho, Jaxom, y un buen jinete. 


        Después se acercó a los otros dragoneros. 


        —Supongo que en ningún caso os atreveríais a servir un vino de Benden en ocasión tan solemne como esta, ¿eh, Lytol? 


        Era la voz del arpista la que se abría paso entre la gente del patio. 


        —¿Qué otra cosa se atrevería nadie a servirte, Robinton? —dijo Lessa riendo. 


        Jaxom los vio subir los escalones y entrar en el taller. Dando todo un concierto de graznidos, los lagartos de fuego abandonaron su despliegue aéreo y descendieron hacia la entrada pasando muy cerca de la alta figura del arpista cuando se dirigían hacia el interior del fuerte. 


        Lo ocurrido había puesto a Jaxom de excelente humor y le dio a Ruth instrucciones de dirigirse hacia los aposentos de ambos. Cuando su mirada recorrió las ventanas, vio a la gente que se iba retirando. En aquellos momentos sentía un vehemente deseo de que Dorse y todos sus compañeros estuvieran presentes, que hubieran visto los golpecitos afectuosos de F’nor y oído como él, Jaxom, conversaba con los tres dragoneros más importantes de todo Pern. Dorse, en lo sucesivo, tendría que tener más cuidado ahora que Jaxom tenía autorización para volar con Ruth por el inter. A buen seguro que Dorse nunca se lo habría imaginado. Ni siquiera él, pensó Jaxom. ¿No había sido estupendo que N’ton lo hubiera sugerido? ¡Cuando Dorse se enterara, se lo iba a tragar todo crudo! 


        Ruth parecía ir contestando todos estos pensamientos con una especie de canturreo insolente mientras entraba en el viejo establo y bajaba su hombro izquierdo para permitir que Jaxom desmontara. 


        —Ahora ya podemos volar e irnos de aquí, Ruth. Y también podremos volar por el inter e ir a donde queramos, por todo Pern. Has volado magníficamente y siento haber sido tan mal jinete sobre ti, dándote esos golpes en las placas del cuello. ¡Pero aprenderé a hacerlo mejor! ¡Ya verás! 


        Los ojos de Ruth giraron de manera afectuosa, azules y brillantes, mientras seguía a Jaxom al interior del weyr. Luego, Jaxom siguió diciéndole a Ruth lo maravilloso que era, con sus giros sobre la punta del ala, mientras limpiaba el polvo depositado y la porquería que se había ido acumulando en el lecho de Ruth durante la noche anterior. El dragón se acostó inclinando la cabeza hacia Jaxom en una sutil solicitud de caricias. Jaxom empezó a acariciarlo, más bien reacio a participar en celebraciones en las que el verdadero huésped de honor debía estar ausente. 


         


        Advertido por los graznidos de los lagartos de fuego, Robinton avanzó rápidamente hasta pegarse contra la hoja derecha de una de las grandes puertas metálicas. Luego se puso las manos delante de la cara a modo de protección. Demasiadas veces se había encontrado en medio de aquellas justas de lagartos de fuego por no tomar precauciones. Sin embargo, en general, y gracias a las enseñanzas de Menolly, los lagartos de fuego del taller del arpista tenían una conducta aceptable. Sonrió al oír la exclamación de sorpresa y disgusto de Lessa. Tras sentir el viento que levantaban a su paso, se quedó un rato más donde estaba y, como había esperado, los lagartos desaparecieron por la puerta. Oyó al señor Groghe que amonestaba a su pequeña reina Merga. Luego Zair le encontró y, reprendiéndole como si se hubiera escondido de él deliberadamente, el pequeño lagarto de fuego bronce se posó sobre su acolchado hombro izquierdo. 


        —¡Mira allí! ¡Hay un muchacho! —exclamó Robinton, golpeando al agitado bronce con los dedos. A modo de cariñosa respuesta, el lagarto rozó la mejilla del maestro con la cabeza—. Yo nunca te abandonaría, deberías saberlo. ¿Volaste también con Jaxom? 


        Zair suspendió sus reproches y dio un graznido de felicidad. Luego encorvó el cuello para atisbar el patio abajo. Curioso, Robinton se asomó para ver qué había atraído la atención de Zair y vio a Ruth avanzando hacia los viejos establos. Robinton dio un suspiro. Casi hubiera deseado que Jaxom no hubiese obtenido permiso para volar con Ruth. Como había supuesto, el señor Sangel seguía muy decidido a evitar que el muchacho gozara de las prerrogativas de un dragonero. Y tampoco iba a ser Sangel el único de aquella generación de señores de los fuertes que le negaría aquella licencia. Robinton sentía que había obrado con justicia al influir sobre Groghe en pro del muchacho, pero, por supuesto, Groghe era más listo que Sangel. Además, él era dueño de un lagarto de fuego y eso lo inclinaba más hacia Jaxom y a Ruth. Robinton no podía recordar si Sangel no había querido, o no había sido capaz de impresionar a un lagarto de fuego. Debía preguntárselo a Menolly. Su reina, Beauty, debía empollar pronto. Era útil que su oficiala tuviera un lagarto de fuego reina. Así, él podría disponer de los huevos según el mayor provecho para todos. 


        Estuvo unos minutos más mirando, conmovido por lo que veía. Entre Jaxom y Ruth había como un aura de inocencia y vulnerabilidad, de dependencia y protección el uno del otro. 


        Jaxom había llegado al mundo en unas condiciones claramente desfavorables: arrebatado del cuerpo muerto de su madre, con su padre mortalmente herido en duelo media hora más tarde. Y recordando lo que N’ton y Finder le habían explicado poco antes del vuelo de Jaxom, Robinton hubo de reprocharse no haber mantenido una vigilancia más cuidadosa sobre el muchacho. Lytol no era tan rígido como para no darse por enterado, sobre todo tratándose del interés de Jaxom. Pero Robinton tenía demasiadas preocupaciones y su pensamiento incluso considerando que Menolly y Sebell tenían su confianza y eran sus fieles ayudantes. Zair gorjeó y frotó la cabeza contra la barbilla del arpista. 


        Robinton soltó una risita contenida y dio un golpe a Zair. Los lagartos de fuego no tenían más de un brazo humano de longitud, y no eran tan inteligentes como los dragones, pero sí extremadamente agradables como compañeros, y a veces podían ser muy útiles. 


        Ahora era mejor que fuera con los demás y viera el modo de insinuarle su idea a Lytol. El joven Jaxom sería una ayuda ideal para sus proyectos. 


        —¡Robinton! —llamó F’lar desde la puerta de la sala de recepción más pequeña del fuerte—. Date prisa. Tu reputación está en juego. 


        —¿Mi qué? Voy... 


        Las largas piernas del arpista le llevaron a toda prisa hacia la habitación, apenas acabada la frase. No tuvo dificultad en adivinar de qué se trataba al ver las sonrisas de los que estaban junto a las botellas de vino añejo. 


        —¡Ja! ¡Creéis que me vais a pillar! —exclamó haciendo gestos dramáticos en dirección al vino—. Pues bien, ¡estoy seguro de poder arreglármelas para conservar mi reputación! Tan seguro como de que tú has marcado correctamente las botellas, Lytol. 


        Lessa rio y sacó una botella, exhibiendo su elección a los reunidos. Sirvió un vaso de aquel vino tan rojo y se lo tendió a Robinton. Este, bien consciente de que todos los ojos estaban fijos en él, se acercó a la mesa con pasos lentos y chulescos. Sus ojos captaron la mirada de Menolly y esta le hizo un guiño casi imperceptible, totalmente a sus anchas en medio de una sociedad tan prestigiosa. Ella, como el pequeño dragón blanco, estaba dispuesta a volar sola. Había recorrido un largo camino desde la muchacha insegura e ignorada que vivía en un fuerte marino perdido. Robinton debía sacarla ya del taller para que echase a caminar sola. 


        Robinton hizo la cata del vino con gran ceremonia, que era lo que claramente se esperaba de él. Examinó el color a la luz del sol que entraba en la estancia, aspiró profundamente su aroma y luego sorbió el líquido delicadamente, paladeando con ostentación el vino. 


        —Mmmm... Bien, sí. No me parece difícil reconocer qué cosecha es esta —dijo con cierta arrogancia. 


        —¿Y bien? —preguntó el señor Groghe. 


        Sus pulgares daban tirones al cinturón y agitaba sus pies enfundados en las botas, dando muestras de impaciencia. 


        —¡No hay que tener prisa con el vino! 


        —O lo sabes o no lo sabes —dijo Sangel con un bufido escéptico. 


        —Por supuesto que lo sé. Es la cosecha de Benden de hace once revoluciones. ¿No es así, Lytol? 


        Robinton, consciente del silencio que reinaba en la estancia, se sorprendió por la mirada de Lytol. Aquel nombre no podía estar todavía disgustado porque Jaxom hubiera volado sobre el pequeño dragón, ¿verdad? No, la contracción del músculo había desaparecido de su mejilla. 


        —Tengo razón —dijo Robinton, arrastrando las palabras y señalando con dedo acusador al señor tutor—. Y tú lo sabes, Lytol. Para ser exactos, este es el último prensado, pues el vino está agradablemente afrutado. Además, es del primer cargamento de Benden que le sacaste al viejo señor Raid gracias a la sangre ruathense de Lessa. —Imitó el pesado tono de barítono de Lytol—: «La dama del weyr de Pern debe recibir vino de Benden cuando visita su antiguo fuerte». ¿Tengo o no tengo razón, Lytol? 


        —Desde luego que la tienes, en todos los sentidos —admitió Lytol con algo que sonó sospechosamente como una risa contenida—. En lo tocante a vinos, maestro arpista, eres infalible. 


        —¡Qué alivio! —exclamó F’lar, golpeando amistosamente al arpista en un hombro—. No habría podido soportar la pérdida de tu reputación, Robinton. 


        —Es el vino adecuado para celebrar esta ocasión. Brindo por Jaxom, el joven señor del fuerte de Ruatha y orgulloso jinete de Ruth. 


        Robinton sabía que había incluido a un dragón en la solemnidad de sus palabras, pero no había manera de disimular el hecho de que, si bien Jaxom era señor electo del fuerte de Ruatha, era también e innegablemente un dragonero. El señor Sangel se aclaró la garganta abruptamente antes de tomar el sorbo de vino que la ocasión requería. El ceño fruncido de Lessa hacía pensar que ella había hecho un brindis por completo diferente. 


        Después de aclararse de nuevo la garganta, Sangel intervino como Robinton esperaba. 


        —Sí, y, a propósito, hay que aclarar hasta qué punto el joven Jaxom será un dragonero. Durante su eclosión se me dio a entender —hizo un vago gesto en dirección a los establos— que aquella pequeña criatura no sobreviviría. Por eso no protesté entonces. 


        —No tuvimos intención de mentir, señor Sangel... —empezó a decir Lessa con voz vacilante. 


        —No habrá problemas, Sangel —dijo F’lar diplomáticamente—. No hay escasez de dragones grandes en el weyr. Por lo que no tendrá necesidad de luchar. 


        —Tampoco hay escasez de hombres de Sangre entrenados en este fuerte —dijo Sangel, adelantando agresivamente la mandíbula. 


        El viejo Sangel iba al grano, como era de esperar, pensó Robinton con agradecimiento. 


        —Desde luego será de sangre de Ruatha —dijo Lessa, y sus ojos grises centellearon—. La única razón por la que cedí mis derechos de sangre a este fuerte cuando llegué a dama del weyr fue para cederlos al único varón con sangre de Ruatha en las venas… ¡Jaxom! Y, mientras yo viva, no permitiré que Ruatha, de entre todos los fuertes de Pern, sea el trofeo de duelos de sangre por todo el continente entre los hijos más jóvenes. Jaxom seguirá siendo señor electo del fuerte de Ruatha y nunca será un dragonero de combate. 


        —Solo quería dejar las cosas claras —dijo Sangel, apartándose para evitar la helada mirada de Lessa—, pero admitirás, dama del weyr, que cabalgar dragones, sin perjuicio de las limitaciones que conlleva, puede ser peligroso. Habrás oído hablar de lo sucedido en las Altas Extensiones… 


        —Los vuelos de Jaxom se controlarán en todo momento —prometió F’lar. Y dirigió una mirada de advertencia a N’ton—. Nunca cabalgará para luchar contra las hebras. Sería demasiado peligroso. 


        —Jaxom es un muchacho de carácter responsable —dijo Lytol, interviniendo en el debate—, y ya le he advertido adecuadamente de sus responsabilidades. 


        Robinton vio la mueca de N’ton. 


        —¿Exceso de precaución, N’ton? —preguntó F’lar, que también se había dado cuenta de la expresión del caudillo del weyr de Fort. 


        —Es posible —respondió N’ton de manera diplomática y con una inclinación de cabeza a modo de disculpa hacia Lytol—. Quizá inhibido sea más exacto. Sin intención ofender, Lytol, hoy me he dado cuenta de que el muchacho se encuentra… aislado de los demás. El que tenga su propio dragón es una de las causas, sin duda. Como no hay muchachos de su edad que hayan tenido siquiera ocasión de impresionar un lagarto de fuego, no comprenden sus problemas. 


        —¿Dorse ha vuelto a las andadas? —preguntó Lytol, tirándose del labio y mirando a N’ton. 


        —Entonces conoces la situación... —dijo N’ton aliviado. 


        —La verdad es que no. Y esa es una de las razones por las que yo mismo te he presionado, F’lar, para que permitas el vuelo del muchacho. Eso le permitiría visitar los fuertes donde hay otros de su edad y rango. 


        —Pero, tendrás algún adoptado... —exclamó Lessa paseando la mirada por la sala como si se le hubiera pasado por alto la presencia de muchachos en el Fuerte. 


        —Estaba a punto de aceptar una adopción de media revolución para Jaxom, cuando él impresionó —dijo Lytol, y extendió una mano para indicar el final de ese plan. 


        —No puedo soportar la idea de que Jaxom se vaya de Ruatha por motivos de adopción cuando es el último de mi linaje —dijo Lessa frunciendo el ceño. 


        —Yo tampoco —dijo Lytol—, pero en cuestiones de adopción es necesario ser recíproco... 


        —No lo es —respondió el señor Groghe dándole a Lytol unas palmaditas en el hombro—. Y de hecho, es una suerte que no sea así. Tengo un muchacho de la edad de Jaxom que ha de ser adoptado. Y es un alivio no tener que tomar a otro muchacho en compensación. Cuando veo lo que habéis hecho para volver a poner a Ruatha en marcha y hacerla próspera, Lytol, pienso que el muchacho podría aprender de ti a hacerlo correctamente. Es decir, si hubiera algo que retener cuando llegue a la mayoría de edad. 


        —Este es otro asunto que me gustaría discutir —dijo el señor Sangel dando unos pasos hacia F’lar y echando una mirada a Groghe en busca de apoyo—. ¿Qué hemos de hacer nosotros, los señores de los fuertes? 


        —¿Hacer? —preguntó F’lar, momentáneamente perplejo. 


        —Con los hijos menores —dijo Robinton suavemente—, para los que ya no hay más fuertes que regir en Boll del Sur, Fort, Ista e Igen…, por nombrar a los señores que tienen las mayores familias de hijos con posibilidades. 


        —El Continente Meridional… F’lar, ¿cuándo vamos a empezar a abrir el Continente Meridional —preguntó Groghe—. Toric se quedó en el fuerte Meridional, y quizá podría emplear a un muchacho o dos, fuertes, activos, enérgicos, ambiciosos, o quizás incluso a tres. 


        —Los Antiguos están en el Continente Meridional —dijo Lessa pensativa—. No pueden hacer mal allí, pues es una tierra protegida por gusanos. 


        —No había olvidado donde están los Antiguos, dama del weyr —observó Groghe, alzando las cejas—. Es el mejor sitio donde pueden estar, pues allí no nos molestan. Hacen lo que quieren sin hacer daño a la gente decente. 


        A Robinton le pareció que había una laudable ausencia de rencor en las palabras de Groghe, teniendo en cuenta cuánto había sufrido el fuerte de Fort por el irresponsable gobierno del weyr de Fort por parte de T’ron. 


        —El caso —siguió diciendo Groghe— es que el Continente Meridional es muy grande, y además tiene gusanos, así que no importa mucho que los Antiguos vuelen en hebra o no, pues nadie sale perjudicado. 


        —¿Alguna vez te has quedado fuera de tu fuerte durante una caída de las hebras? —le preguntó F’lar. 


        —¿Yo? ¡No! ¿Crees que estoy loco? Solo me faltaría ser como esa pandilla de jovenzuelos que se pelean por la caída de un guante… Aunque pelean solo con los puños, y todas mis armas están sin punta, pero el escándalo que montan es suficiente para mandarme al inter o para hacer que salga… Sí, entiendo lo que quieres decir, caudillo del weyr —añadió Groghe sombríamente, y sus dedos ejecutaron una rápida danza sobre su ancho cinturón—. Sí, eso lo complica todo, ¿verdad? No estamos hechos para vivir sin fuertes, ¿verdad? Y Toric no parece querer aumentar sus fuertes... Y hay que hacer algo con los jóvenes. Y no solo en mi fuerte , ¿eh Sangel? 


        —Si me permites una sugerencia… —se apresuró a decir Robinton al ver a F’lar vacilante, y este le pidió por señas que siguiera hablando, visiblemente agradecido por la interrupción—. Bien, hace media revolución, el quinto hijo del señor Groghe, Benelek, tuvo una idea para mejorar los aperos de la recolección. El maestro de herrería de Fort sugirió que Fandarel debería interesarse en esto. Y de hecho, el buen maestro herrero estaba interesado. El joven Benelek fue a Telgar para una preparación especial y convenció a uno de los hijos de las Altas Extensiones de que fuera con él, pues ese muchacho tenía aptitudes mecánicas. En fin, para abreviar, ahora hay ocho hijos del fuerte en el taller del herrero y ocho muchachos del artesanado que dan muestras de igual talento para las faenas de herrería. 


        —¿Qué estás sugiriendo, Robinton? 


        —El mal requiere manos ociosas. Me gustaría ver un grupo especial de gente joven reclutado en todos los Artesanados y en todos los fuertes, intercambiando ideas en vez de insultos. 


        Groghe gruñó. 


        —Lo que quieren es apropiarse tierras, no ideas. ¿Qué hay del Meridional? 


        —Esta solución seguramente se puede estudiar —dijo Robinton, respondiendo a la insistencia de Groghe tan despreocupadamente como le era posible—. Los Antiguos no vivirán para siempre. 


        —En realidad, señor Groghe, no estamos en absoluto en contra de ampliar los fuertes en el Meridional —dijo F’lar—. Es solo que… 


        —... hay que elegir el momento —dijo Lessa terminando su frase al verle dudar. 


        Había en sus ojos un extraño fulgor que hizo pensar al arpista que tenía otras dudas al respecto. 


        —Espero que no tengamos que esperar a que acabe esta pasada —dijo Sangel con tono irritado. 


        —No, solo hasta que estemos en condiciones de faltar a la palabra que hemos dado —dijo F’lar—. No sé si te acuerdas, pero los weyrs han accedido a explorar el Continente Meridional… 


        —Los weyrs acordaron deshacerse de las hebras, y también de la Estrella Roja —dijo Sangel, furioso ahora. 


        —Aquí F’nor y Canth todavía llevan en el alma las cicatrices de esa Estrella —le recordó Lessa, indignada al ver que criticaban a los weyrs. 


        —No deseaba ofenderos, dama del weyr, ni a ti, F’lar, ni a ti, F’nor —dijo Sangel sin ocultar el disgusto que le habían producido aquellas palabras. 


        —Todo ello sería otro motivo para considerar lo saludable de tener mentes jóvenes preparadas para descubrir nuevos modos de hacer las cosas —dijo Robinton, desviando cautamente las palabras del señor Sangel. 


        A Robinton no acababa de gustarle la actitud de Sangel. Hacía poco les había recordado a F’lar y a Lessa que los antiguos señores de los fuertes insistían en creer que los dragoneros podían, si ponían en ello toda su capacidad, carbonizar las hebras en su fuente, la Estrella Roja, y acabar así para siempre con la amenaza que mantenía a la gente pegada a los fuertes. Sin embargo, le parecía que el tema había sido evitado con la suficiente rapidez. 


        —Mi archivero, maestro Arnor, se está volviendo ciego en su intento de descifrar los pergaminos de los registros borrados. Y es eficiente, pero a veces creo que no sabe darse cuenta exacta de qué es lo que está salvando, y así es como, por ignorancia, copia mal palabras borrosas. Fandarel también ha hablado ya de este problema. Tiene la firme convicción de que algunos de los misterios procedentes de esos viejos registros son solo fruto de malas copias. Si tuviéramos buenos copistas que conocieran bien su oficio… 


        —Me gustaría que Jaxom recibiera preparación al respecto —dijo Lytol. 


        —Esperaba que lo sugirieras. 


        —No te vuelvas atrás en tu ofrecimiento de tomar a mi hijo, Lytol —dijo Groghe. 


        —Bien, si Jaxom… 


        —No veo razón alguna para que no se tomen ambas medidas —dijo Robinton—. Tendríamos a muchachos de su misma edad y rango aquí, y Jaxom podría aprender a conocer el fuerte, pero también aprendería técnicas con otros de diferente rango y procedencia. 


        —Después de la escasez, la fiesta de la abundancia —dijo N’ton en voz tan baja que solo Robinton y Menolly le oyeron—. Y hablando de fiestas, aquí está nuestro honorable invitado. 


        Jaxom se detuvo en el umbral, vacilante, recordando sus modales lo justo para hacer una reverencia. 


        —Ruth está descansando, ¿verdad? —preguntó Lessa amablemente, haciendo un gesto al muchacho para que se acercara a su lado. 


        —Sí, Lessa. 


        —Se han tomado algunas decisiones, querido pariente —dijo ella, sonriendo al ver la mirada de preocupación de él. 


        —Conoces a mi hijo Horon, ¿verdad? ¿Es de tu edad? —preguntó Groghe. 


        Jaxom asintió, sorprendido. 


        —Bien, va a ser adoptado aquí para que sea tu compañero. 


        —Y quizás algunos otros muchachos —dijo Lessa—. ¿Qué te parece la idea? 


        Robinton observó cómo Jaxom abría los ojos y miraba de Groghe a Lessa y luego a Lytol, en quien se detuvo hasta que lo vio asentir solemnemente. 


        —Y cuando Ruth ya esté volando bien, ¿qué te parecería venir a mi taller, a ver qué puedo enseñarte sobre Pern que Lytol no sepa? —le preguntó Robinton. 


        —Oh, señor —dijo Jaxom, volviendo a mirar a su tutor—. ¿De verdad me será permitido hacer todo eso? 


        Había verdaderos alivio y alegría en la voz del muchacho. 

      

    


    
      

         

        II 


         

        Weyr de Benden, pasada presente, decimotercera revolución 


         


        La noche caía sobre el weyr de Benden cuando Robinton subió las escaleras que conducían al weyr de la reina, camino que ya había recorrido en muchas ocasiones anteriores durante las pasadas trece revoluciones. Hizo una parada suficientemente larga para tomar aliento y cambiar unas palabras con el hombre que venía inmediatamente detrás de él. 


        —Hemos calculado bien el tiempo, Toric. Creo que nadie se ha percatado de nuestra llegada, y a buen seguro que nadie preguntará a N’ton —dijo haciendo un gesto hacia el caudillo del weyr de Fort, al que se divisaba confusamente una vez cruzado el Cuenco en dirección a las iluminadas cavernas de la cocina. 


        Toric no le miraba. Tenía la mirada fija hacia lo alto, hacia la plataforma en la que el bronce Mnementh estaba sentado en cuclillas, esperando la llegada de nuevos huéspedes, con sus ojos brillantes chispeando en la escasa luz. Zair reaccionó agarrándose a la oreja del arpista, su dueño, y apretándole el cuello con su cola. 


        —No te hará daño, Zair —dijo Robinton, pero esperaba que el mensaje también satisfaría al hombre del fuerte Meridional, cuyo rostro y actitud estaban tensos por la sorpresa. 


        —Es casi el doble de grande que cualquiera de las bestias de los Antiguos —dijo Toric con tono de voz respetuosamente bajo—. ¡Y yo que creía que Lioth, de N’ton, era grande! 


        —Creo que Mnementh es el bronce más grande que existe —dijo Robinton, y siguió subiendo los últimos escalones. 


        Se sentía preocupado por aquella punzada en el pecho. Había creído que el largo descanso reciente habría mejorado su enfermedad. Debía acordarse de hablarle al maestro Oldive de aquello. 


        —Buenas tardes, Mnementh —dijo al llegar al último escalón, haciéndole una reverencia al gran bronce—. Me da la impresión de falta de respeto pasar por aquí y no rendirle pleitesía —le dijo en un aparte a Toric—. Y este es mi amigo, Toric, al que Lessa y F’lar están esperando. 


        Lo sé. Les he dicho que has venido. 


        Robinton se aclaró la garganta. Nunca esperaba respuesta, pero cuando eso ocurría se sentía halagado en extremo. No obstante, no compartió con Toric el comentario del dragón. El hombre parecía ya bastante nervioso. 


        Toric pasó rápidamente hacia el breve corredor, manteniendo a Robinton entre sí y el bronce Mnementh. 


        —Mejor será —dijo Robinton, alejando cualquier tono de broma de su voz— que te advierta de que Ramoth es más grande todavía. 


        La respuesta de Toric fue un susurro que se disolvió en jadeo a medida que el corredor se abría en la vasta cámara de roca que servía de vivienda a la reina de Benden. Estaba dormida en su lecho de piedra, con su cabeza en forma de cuña apuntando en la dirección de los recién llegados, brillando dorada en los fulgores que iluminaban el weyr. 


        —Robinton, has vuelto sano y salvo —gritó Lessa, corriendo hacia él con una amplia sonrisa—. ¡Y qué moreno! 


        Para sorpresa y deleite del arpista, le tendió los brazos y le dio un breve e inesperado abrazo. 


        —Debería perderme más a menudo en la tormenta —dijo él en tono de broma, gesticulando lo más cómicamente que pudo y sintiendo latir su corazón en el pecho. 


        ¡Qué ligero y vibrante había notado el cuerpo de Lessa en contacto con el suyo! 


        —¡Más vale que no! —dijo ella con una mirada hecha de curiosidad, alivio y algo de ofensa. Luego, su expresivo rostro asumió una sonrisa más digna para el otro huésped—. Toric, sé muy bienvenido y recibe mi agradecimiento por haber rescatado a nuestro buen maestro arpista. 


        —No hice casi nada —dijo Toric, sorprendido—. Todo lo que ocurrió fue que tuvo un golpe de buena suerte, pura suerte. De no haber sido así, se hubiera ahogado en la tempestad. 


        —Por algo Menolly es hija de un fuerte marino —dijo el arpista, aclarándose la garganta mientras rememoraba aquellas terribles horas pasadas—. Ella fue quien nos mantuvo a flote. ¡Aunque hubo un momento en que no estuve del todo seguro de querer seguir con vida! 


        —Entonces, ¿no eres un buen marino, Robinton? —preguntó F’lar, soltando una risotada. 


        Tomó del brazo al meridional al saludarle, dándole un afectuoso golpe con la mano izquierda. 


        Robinton se dio cuenta de repente de que su aventura había tenido repercusiones perturbadoras en el weyr. Por ello sentía agrado y tristeza a la vez. Ciertamente, en el momento de la tormenta había estado demasiado ocupado con su revuelto estómago para pensar en algo más que en sobrevivir a la siguiente ola que se estrellaba contra su pequeño bote. La habilidad de Menolly no le había permitido darse cuenta del grave peligro que corrían. Posteriormente, llegó a percatarse de su situación y se preguntó si Menolly había contenido su propio miedo para no perder honor ante sus ojos. La muchacha había hecho acopio de sus dotes marineras y se las había ingeniado para salvar casi toda la vela rota por la ventisca, echar un ancla al mar y atarle a él al mástil cuando se sintió débil por las náuseas y el esfuerzo realizado durante la tormenta. 


        —No, F’lar, no soy un marinero —dijo Robinton con un escalofrío—. Se lo dejo a quienes han nacido para la profesión. 


        —Y sigue sus consejos —advirtió Toric de forma un tanto insolente y, volviéndose a los caudillos del weyr, dijo—: Tampoco tiene sentido de la meteorología… Y, por supuesto, Menolly no se dio cuenta de la violencia de la Corriente Occidental en esta época del año. 


        Se encogió hombros para expresar su incapacidad para comprender tamaña ignorancia. 


        —¿Fue por ello por lo que te viste arrastrado tan lejos del Continente Meridional? — preguntó F’lar, haciendo una señal a los recién llegados para que se sentaran a la mesa redonda dispuesta en el rincón de la enorme sala. 


        —Así es como me informaron —dijo Robinton, haciendo un gesto de resignación al recordar las largas explicaciones recibidas sobre corrientes, mareas, derivas y vientos. 


        Sabía más de lo que nunca le hubiera preocupado saber sobre todos esos aspectos de la vida marinera. 


        Lessa, riéndose de su divertido tono de voz, escanció el vino. 


        —¿Te diste cuenta —preguntó él, haciendo girar el vaso entre sus dedos— de que no había una gota de vino a bordo? 


        —¡Oh, no! —gritó Lessa, fingiendo un cómico desmayo. Y la risa de F’lar vino a unirse a la de ella—. ¡Qué terrible privación! 


        Robinton abordó el motivo de la visita. 


        —A pesar de lo ocurrido, fue un accidente afortunado. Hay, mis queridos caudillos del weyr, una cantidad mucho mayor del Continente Meridional por explorar de lo que jamás pudimos tener idea. 


        Miró a Toric, que sacó la apresurada copia del mapa grande de su fuerte. F’lar y Lessa sujetaron atentamente las esquinas para que quedara estirado. Ante ellos se extendía el Continente Septentrional con todos sus detalles, así como la porción conocida del Continente Meridional. Robinton señaló la península Meridional, en la que estaban el weyr Meridional y el fuerte de Toric. Luego hizo un gesto hacia la derecha e izquierda de la frontera, donde la línea de la costa y buena parte del interior, delimitada por dos ríos, habían sido detallados topográficamente. 


        —Toric no ha perdido el tiempo —dijo—. Podéis ver cómo ha ido aumentando los conocimientos del terreno mucho más que F’nor durante su expedición al sur. 


        —Le pedí permiso a T’ron para continuar la exploración —dijo el meridional con una expresión de desprecio y disgusto—, pero me escuchó con poca atención y dijo que hiciera lo que quisiera siempre que el weyr estuviera debidamente abastecido de venado y fruta fresca. 


        —¿Abastecido? —exclamó F’lar—. Sólo tenían que caminar unos pocos largos de dragón desde los weyrs para coger lo que necesitaran. 


        —A veces lo hacen. Pero casi siempre me parece más fácil hacer que mis hombres los abastezcan. Así no nos molestan. 


        —¿Os molestan? —había indignación en la voz de Lessa. 


        —Eso es lo que he dicho —contestó Toric, con un tono acerado, y se volvió hacia el mapa—. Mis hombres han podido penetrar hasta aquí en el interior. Es una marcha muy difícil. La jungla crece tan espesa que deja roma la cuchilla más aguda en una hora de camino. ¡Nunca he visto vegetación semejante! Sabemos que hay colinas cerca de aquí y una cordillera más lejos, allá atrás —y diciendo esto, señalaba el área correspondiente en el mapa—, pero no me atrevo a imaginar que sea posible abrirse camino ahí, trecho a trecho. Por tanto, exploramos a lo largo de la costa, encontramos estos dos ríos, y seguimos corriente arriba, hasta donde pudimos. El río del oeste termina en un lago liso y pantanoso; el del sudeste, en unas cataratas de seis o siete dragones de altura. —Toric se irguió, mirando la pequeña zona de terreno explorado con disgusto—. Me atrevería a afirmar que esa zona más al sur de esta línea es el doble de grande que Boll del Sur o Tillek. 


        —¿Y los Antiguos no están interesados en explorar lo que tienen? 


        F’lar encontraba aquella actitud desagradable, según pudo darse cuenta Robinton. 


        —No, caudillo del weyr, no lo están. Y, francamente, sin disponer de alguna vía de penetración más fácil a través de la vegetación —Toric señaló la zona—, no tengo los hombres, ni mucho menos la energía para ocuparme de ello. Tengo toda la tierra que puedo retener ahora para proteger mi pueblo de las hebras. 


        Hizo una pausa. Aunque Robinton tenía una idea bastante acertada de cuál era la causa de su vacilación, el arpista quería que los caudillos del weyr conocieran de primera mano lo que opinaba aquel dinámico meridional. 


        —Los dragoneros tampoco se ocupan de esta tarea casi nunca —dijo por fin Toric. 


        —¿Cómo? —estalló Lessa, pero F’lar le tocó el hombro. 


        —Me pregunto por qué, Toric. 


        —¿Cómo se atreven? —siguió diciendo Lessa, mientras sus ojos grises centelleaban. 


        Ramoth se revolvió sobre su lecho. 


        —Pues se atreven —dijo Toric, mirando nervioso hacia la reina. 


        No obstante, Robinton pudo ver que la reacción de Lessa ante los delitos de los Antiguos agradaba a aquel hombre. 


        —Pero… pero… —balbuceó indignada Lessa. 


        —¿Te las puedes arreglar, Toric? —preguntó F’lar, tranquilizando con mano firme a su compañera de weyr. 


        —He aprendido a arreglármelas —dijo Toric—. Tenemos abundancia de lanzallamas; F’nor se aseguró de que quedaran bajo mi custodia. Mantenemos nuestros fuertes libres de hierba y a las bestias las guardamos en los establos de piedra durante la Caída. —Se encogió de hombros de forma dubitativa, e hizo luego un ligero gesto ante la expresión de indignación de la dama del weyr—. No nos infligen ningún daño, Lessa, aunque tampoco nos hacen bien alguno. No te preocupes. Nos ocuparemos de ellos. 


        —No se trata de eso —dijo Lessa disgustada—. Son dragoneros, han jurado proteger… 


        —Los enviaste al sur porque no lo eran —le recordó Toric—. Para que no pudieran hacer daño a nadie aquí. 


        —Pero eso tampoco les da ningún derecho a… 


        —Ya te he dicho, Lessa, que no nos hacen ningún mal. ¡Nos las podemos arreglar muy bien sin ellos! 


        Una especie de desafío en la voz de Toric hizo que Robinton contuviera el aliento. El temperamento de Lessa era impulsivo. 


        —¿Hay algo que necesitéis del Norte? —preguntó F’lar, en una especie de disculpa indirecta. 


        —Estaba esperando a que lo preguntases —dijo el meridional sonriendo—. Ya sé que no puedes poner tu honor en entredicho interfiriendo en los asuntos de los Antiguos del sur. Tampoco quiero decir que tengas que hacerlo —se apresuró a añadir cuando vio que Lessa se disponía a protestar de nuevo—. Pero nos estamos quedando sin algunas cosas, como metal forjado para mi herrero, y piezas de lanzallamas que, según dice, solo Fandarel puede fabricar. 


        —Me ocuparé de que las tengas. 


        —Y me gustaría que mi hermana pequeña, Sharra, estudiara con el curandero del que me habló el arpista, un tal maestro Oldive. Estamos sufriendo extrañas fiebres e infecciones. 


        —Naturalmente, nos complacerá tenerla entre nosotros —dijo rápidamente Lessa—. Y nuestra Manora es experta en brebajes e infusiones. 


        —Por otro lado… —dijo Toric, pero vaciló un momento y miró a Robinton, el cual se apresuró a darle ánimos con una sonrisa y un gesto alentador—, si hubiera algunos hombres y mujeres aventureros interesados en trabajar en mi fuerte, creo que podría emplearlos sin que los Antiguos lo supieran. Me refiero a unos pocos, pues, aunque tenemos todo el espacio del mundo, hay gente que se queda sin alojamiento cuando, durante la caída de las hebras, no hay dragones en el cielo. 


        —Pues claro —dijo F’lar con una despreocupación que hizo que Robinton sofocase una risotada—. Creo que hay unas cuantas almas audaces que estarían dispuestas a seguirte. 


        —Bien —dijo Toric con evidente alivio—. Si tengo lo necesario para el fuerte, entonces tendré el campo libre para extenderme más allá de los ríos durante la próxima estación fría. 


        —Creí que habías dicho que era imposible… —empezó a decir F’lar. 


        —Imposible no, solo difícil —replicó Toric, y añadió con una sonrisa—: Dispongo de unos cuantos hombres audaces capaces de continuar a pesar de las dificultades y quisiera saber qué es lo que hay allí. 


        —Eso mismo queremos nosotros —dijo Lessa—. Además, los Antiguos no vivirán para siempre. 


        —Ese es un detalle que a menudo me da ánimos —replicó Toric—. Pero aún hay algo más… 


        Hizo una pausa y miró con ojos entrecerrados a los dos caudillos del weyr de Benden. 


        Hasta entonces, la audacia de Toric había divertido a Robinton. El arpista estaba muy complacido del resultado de su presión para que pidiera justamente aquello que el norte más necesitaba: un lugar donde enviar a aquellos hombres independientes y capaces que, sin embargo, no tenían posibilidades de conseguir fuertes en el norte. Los modos del corpulento meridional eran una súbita novedad para los caudillos del weyr de Benden: no era ni servil ni evasivo, ni agresivo en sus demandas. Toric se había hecho independiente a fuerza de no tener ni dragoneros, ni maestros artesanos, ni señores de los fuertes a quienes recurrir. Y al haber sobrevivido, se había convertido en una persona segura de sí misma que sabía bien lo que quería y cómo podía conseguirlo. Por eso se dirigía a F’lar y a Lessa como si ambos fueran sus iguales. 


        —Hay todavía un asunto —continuó—, que también quisiera dejar claro. 


        —¿Y bien…? —le apremió F’lar. 


        —¿Qué nos pasará a los meridionales, a mis hombres y a mí, cuando el último de los Antiguos se haya ido? 


        —Creo que os habréis más que ganado el derecho a formar un fuerte —dijo F’lar lentamente, con un acento inconfundible en la última palabra—, más de lo que has podido obtener de esa jungla. 


        —¡Bien! —dijo Toric con un gesto de asentimiento y sin que su mirada se apartara de F’lar, y de pronto su rostro curtido por el sol se distendió en una sonrisa—. Había olvidado cómo sois los septentrionales. Envíame algunos más. 


        —¿Podrán quedarse con lo que han obtenido de la jungla? —preguntó Robinton rápidamente. 


        —Lo que obtengan que se lo queden —replicó Toric con tono severo—. Pero no me inundéis de gente. Tendré que introducirlos a escondidas cuando los Antiguos no miren. 


        —¿A cuántos puedes meter… cómodamente? —preguntó F’lar. 


        —Bueno, seis u ocho la primera vez. Y luego, cuando ya tengamos fuertes, repetiremos la misma cantidad. —Sonrió mostrando los dientes—. Los primeros construirán antes de que lleguen los demás. Pero en el sur hay muchísimo espacio. 


        —Esto es muy alentador porque yo mismo tengo planes para el sur —dijo F’lar—. A propósito, Robinton, quería preguntarte hasta dónde llegasteis tú y Menolly por el este. 


        —Me gustaría poder darte la información que me pides. Solo sé hasta dónde habíamos llegado cuando estalló la tormenta. El sitio más hermoso que jamás he visto, un semicírculo perfecto de playa de arena blanca, con una enorme montaña cónica en la lejanía, en el centro mismo de la ensenada. 


        —Pero volvisteis recorriendo la costa, ¿no? —insistió F’lar, impaciente—. ¿Qué aspecto tenía aquello? 


        —Ahí estaba —respondió Robinton por decir algo—. Es todo lo que puedo decir… —Y le lanzó una mirada furiosa a Toric, que reía silenciosamente ante su embarazo—. Tuvimos que decidirnos entre navegar junto a la costa, cosa que a Menolly le parecía imposible, ya que no sabíamos cuál era la profundidad, o mantenernos en mar abierto, más allá de la Corriente Occidental que, evidentemente, nos hubiera llevado de nuevo a la ensenada. Era un lugar, repito, de una gran belleza, pero me alegró poder alejarme de allí por algún tiempo. Y por eso nunca estuvimos lo suficientemente cerca de tierra como para efectuar una buena exploración. 


        —Mala cosa… —F’lar parecía muy infeliz. 


        —Sí y no —replicó Robinton—. Nos llevó nueve días navegar de vuelta a lo largo de aquella costa. Eso significa una gran extensión de tierra a explorar por Toric. 


        —Estoy dispuesto. Y estaré listo cuando consiga los repuestos que necesito. 


        —¿Cómo trasportaremos lo que necesitas, Toric —preguntó F’lar—. No me atrevo a enviarlo a lomos de un dragón, aunque eso sería lo mejor y más fácil, desde mi punto de vista. 


        Robinton soltó una risita e hizo un amplio gesto hacia los demás. 


        —En cuanto a eso, si por azar otra nave se viera desplazada de su ruta a causa de los vientos al sur del fuerte de Ista… Tuve una breve conversación con el maestro Idarolan no hace mucho, y me comentó lo malas que han sido las tormentas esta revolución. 


        —¿Fue así como tuviste la suerte de llegar al sur en primer lugar? —preguntó Lessa. 


        —¿Y de qué otro modo si no? —dijo Robinton, adoptando una expresión inocente—. Menolly estaba intentando enseñarme a navegar cuando una tormenta estalló inesperadamente y nos llevó directamente al puerto de Toric. ¿No fue así, Toric? 


        —¡Si tú lo dices, arpista...! 

      

    


    
      

         

        III 


         

        De mañana en el fuerte de Ruatha y en el taller del maestro herrero en el fuerte de Telgar, pasada presente, 15.5.9 


         


        Con una violencia que hizo temblar todas las tazas y platos, Jaxom descargó ambos puños sobre la pesada mesa de madera. 


        —¡Basta! —dijo, en medio de un silencio sepulcral. Estaba de pie, con sus anchos y huesudos hombros hacia atrás a consecuencia del impacto que sus brazos habían recibido con los golpes descargados—. ¡Ya basta! 


        No había gritado, y más tarde lo recordó con extraño placer, pero su voz había adquirido profundidad a causa de la furia largo tiempo contenida y llegó claramente al fondo del taller. El sirviente que traía otra jarra de klah caliente se detuvo confuso. 


        —Soy el señor de este fuerte —siguió diciendo Jaxom, fijando su mirada en Dorse, su hermano de leche—. Soy el jinete de Ruth. Y Ruth es sin lugar a dudas un dragón. — Jaxom miraba ahora a Brand, el jefe de los sirvientes, que había dejado caer la jarra por efecto de la sorpresa—. Y ese dragón, como es habitual —la mirada de Jaxom se dirigió rápidamente al rostro atónito e inexpresivo de Lytol—, sigue teniendo la misma excelente salud que tuvo desde el momento de su eclosión. —Jaxom pasó por alto a los cuatro adoptivos, demasiado nuevos en el fuerte de Ruatha para que empezaran a mofarse de él—. Y sí —le dijo directamente a Deelan, su madre de leche, cuyo labio superior temblaba ante la inquietante conducta de su hijo adoptivo—, hoy es cuando voy a ir al taller de herrería, donde, como todos sabéis, se me servirá con los alimentos y modales que corresponden a mis necesidades y a mi posición. Y, por tanto —su mirada recorrió ahora los rostros en torno a la mesa—, los temas de la conversación de esta mañana no necesitan ser aireados nuevamente en mi presencia. ¿He sido lo suficientemente claro? 


        Sin esperar respuesta, se alejó del taller, aliviado de haber hablado por fin, aunque con algún remordimiento por haber perdido el control de sus nervios. Oyó a Lytol que le llamaba por su nombre pero, por una vez, dicha llamada no le obligó a obedecer. 


        Esta vez no sería Jaxom, señor del fuerte de Ruatha aunque joven, quien se disculparía por su conducta. La enorme acumulación de incidentes parecidos y que él se había tenido que tragar o hacer como si no le concernieran por muchas razones lógicas, marginaba ahora toda consideración que no fuera poner distancias entre él y su odiosa posición, su tutor excesivamente razonable y concienzudo y aquel desagradable grupo de gente que confundía la intimidad diaria con la licencia. 


        Ruth, husmeando el disgusto de su jinete, se acercó saliendo del viejo establo que era su weyr en el fuerte de Ruatha. Las alas del dragón blanco, aparentemente frágiles, estaban semiextendidas mientras apresuraba su paso para prestar a su compañero la asistencia necesaria. 


        Dando un suspiro que casi era un sollozo, Jaxom se encaramó a lomos de Ruth y lo azuzó a salir del patio en el preciso momento en que Lytol se presentaba ante las macizas puertas del fuerte. Jaxom apartó su mirada de él, para así poder decir más tarde que no había visto cómo lo llamaba con un gesto. 


        Ruth aleteó fuertemente hacia lo alto y su masa, más ligera que la de otros dragones, ascendió con mayor rapidez. 


        —Eres dos veces mejor que cualquier dragón. ¡Dos veces! ¡Y eres el mejor en todo! ¡En todo! 


        Los pensamientos de Jaxom eran tan turbulentos que Ruth emitió sones de protesta. 


        El sorprendido dragón centinela pardo les preguntó a dónde iban desde las alturas de fuego, y todos los lagartos de fuego del fuerte se hicieron presentes en torno a Ruth, revoloteando, jaleando y graznando en una agitación llena de ecos. 


        Ruth atravesó las alturas de fuego y, de un pestañeo, entró en el inter, dirigiéndose sin la menor vacilación hacia el lago de alta montaña sobre el fuerte que se había convertido en el retiro especial de los dos. 


        El frío penetrante del inter, aunque solo lo usasen para un breve trayecto, calmó la furia de Jaxom. Empezó a temblar, porque solo llevaba su túnica sin mangas, mientras Ruth se deslizaba descendiendo sin esfuerzo hacia el borde del agua. 


        —¡Es totalmente, extremadamente injusto! —iba diciendo, mientras se golpeaba con el puño derecho su propio muslo, tan fuerte que Ruth soltó un gruñido al sentir el impacto. 


        ¿Qué te preocupa tanto hoy?, preguntó el dragón mientras tomaba tierra con suavidad sobre la ribera. 


        —¡Todo…! ¡Nada...! 


        ¿Cuál de las dos?, preguntó razonablemente Ruth y volvió la cabeza para mirar a su jinete. 


        Jaxom se deslizó desde su suave lomo blanco, rodeó el cuello de su dragón con los brazos, y apretó contra sí su cabeza en forma de cuña. 


        ¿Por qué permites que ellos te alteren así?, preguntó Ruth, y sus ojos giraban de amor y afecto por su compañero de weyr. 


        —Es una buena pregunta —respondió Jaxom al cabo de un momento de reflexión—. Pero el caso es que saben bien cómo hacerlo… —Y sonrió—. Aquí es justamente donde toda esa objetividad de que Robinton habla debería surtir sus efectos…, pero no lo hace. 


        El arpista es famoso por su sabiduría. 


        La voz de Ruth sonaba insegura, y su tono hizo sonreír a Jaxom. Siempre le habían dicho que los dragones no eran seres dotados para entender los conceptos abstractos o las relaciones complejas. Pero a menudo Ruth lo sorprendía con observaciones que ponían en duda tales teorías. Los dragones, y Ruth en particular, según la opinión de Jaxom, podían percibir mucho más de lo que la gente creía. Incluso caudillos del weyr como F’lar o Lessa, e incluso N’ton. Y al pensar en el caudillo del weyr de Fort, Jaxom recordó que tenía un motivo especial para acudir al taller del maestro herrero aquella mañana. N’ton, que estaría allí para oír a Wansor, era el único jinete que, según creía Jaxom, estaría dispuesto a ayudarle. 


        —¡Cáscaras! —Y Jaxom dio una furiosa patada a una piedra, observando los círculos concéntricos que formaba al chocar contra la superficie del lago antes de hundirse. 


        A Robinton le gustaba utilizar la imagen de las ondas concéntricas para dar la idea de una acción que produce múltiples reacciones. Y Jaxom soltó un furioso bufido al preguntarse cuántas ondas como aquellas había ocasionado al precipitarse fuera del taller. ¿Y por qué le había molestado tanto lo de aquella mañana? 


        Había empezado como cualquier otra, con los comentarios vulgares y trillados de Dorse sobre los lagartos de fuego de tamaño superior al normal, con la usual pregunta de Lytol sobre la salud de Ruth —como si el dragón fuera a perderla de la noche a la mañana— y con la historia mil veces maliciosamente repetida por Deelan sobre los visitantes que se morían de hambre en el taller del maestro herrero. Desde luego, el tono maternal de Deelan había empezado a irritarlo últimamente, y sobre todo cuando la pobre lo acariciaba a él en presencia de su celoso hijo natural Dorse. Todas las tradicionales estupideces con las que comenzaba cada día en el fuerte de Ruatha. Entonces, ¿por qué precisamente hoy había saltado ante las mismas cosas y se había marchado del taller del que, en teoría, era señor, de gente que, teóricamente, estaba sometida a su control y poder? 


        Y Ruth estaba perfectamente. 


        Sí. Estoy bien, dijo Ruth, y añadió en tono lastimero: salvo que no he tenido tiempo de ir a nadar. 


        Jaxom acarició las suaves protuberancias sobre los ojos del dragón, sonriendo con indulgencia: 


        —Siento haberte estropeado la mañana. 


        No pasa nada. Voy a nadar en el lago. Aquí se está más tranquilo, dijo Ruth, y apretó suavemente el hocico contra Jaxom. Y tú también estás mejor aquí. 


        —Eso espero. 


        La ira era algo ajeno a Jaxom, y lamentaba la vehemencia de sus sentimientos íntimos que le había llevado a tal punto de descontrol y furia. 


        —Date prisa si quieres nadar —dijo—. Tenemos que ir al taller del maestro herrero, ya sabes. 


        Apenas había extendido Ruth las alas, cuando un grupo de lagartos de fuego apareció en el aire por encima de él, graznando impetuosamente y difundiendo en voz fuerte sus sensaciones de satisfacción por la inteligencia demostrada al haberlo encontrado. Uno desapareció inmediatamente en el inter, y Jaxom sintió una nueva punzada de resentimiento. Así que lo tenían vigilado, ¿eh? Tendría que dar órdenes al respecto cuando regresara al fuerte. ¿Quién se pensaban que era él, un niño de pañales, o quizás un antiguo? 


        Dio un suspiro de arrepentimiento. Por supuesto, estaban preocupados por él tras verle salir violentamente del fuerte. Y no es que fuera muy difícil adivinar a dónde había ido. Pero no podía pasarle nada yendo con Ruth, ni podía irse a ningún lugar donde los lagartos de fuego no pudieran encontrarles... 


        Su resentimiento volvió a cobrar fuerza, esta vez contra los necios lagartos de fuego. ¿Por qué, de entre todos los dragones, era justamente Ruth por quien los lagartos de fuego sentían una curiosidad insaciable? Cada vez que se desplazaban a algún punto de Pern, no tardaba en aparecer algún lagarto de fuego de la vecindad, ávido de ver bien al dragón blanco. Esto solía divertir a Jaxom, porque los lagartos de fuego transmitían a Ruth las imágenes más increíbles de cosas que recordaban, y Ruth le transmitía a él las más interesantes. Pero hoy, como ocurría con todo, la diversión se había transformado en irritación. 


        «Analiza —solía recomendarle Lytol—. Piensa objetivamente. No podrás gobernar a otros hasta que no puedas gobernarte a ti mismo y tengas una visión más amplia de las cosas». 


        Jaxom hizo un par de profundas inspiraciones como Lytol recomendaba antes de tomar la palabra, para tener tiempo de organizar mentalmente lo que planeaba decir. 


        Ruth había volado sobre las aguas azul oscuro del pequeño lago, con los lagartos de fuego rodeando su grácil silueta. De pronto, había plegado las alas y se había zambullido. Jaxom, mirándolo, se estremeció pensando cómo podía Ruth gozar de aquellas aguas tan horriblemente frías, procedentes de los picos cubiertos de nieve de las Altas Extensiones. Durante el calor asfixiante de mediados de verano, Jaxom encontraba aquellas aguas refrescantes, pero ahora, cuando apenas había acabado el invierno... Volvió a estremecerse al pensarlo. Pero los dragones no sentían el frío del inter, tres veces más intenso, por lo que una inmersión en el agua helada del lago tampoco les debía de importar demasiado. 


        Ruth salió a la superficie, y las olas chocaban contra la ribera a los pies de Jaxom. Este estaba perezosamente ocupado en despojar una rama de sus gruesos pinchos y lanzarlos uno tras otro a las ondas. Bien, una onda de reacción a su acceso de aquella mañana había sido el envío de los lagartos de fuego para localizarle. 


        Otra: la mirada de atónito asombro en el rostro de Dorse. Era la primera vez que Jaxom se enfrentaba a su hermano de leche, aunque, cáscaras, solo la probable desaprobación por parte de Lytol había hecho que Jaxom se dominase durante tanto tiempo. Dorse no conocía mejor modo de divertirse que burlarse del pequeño tamaño de Ruth, enmascarando sus maliciosas insinuaciones bajo la apariencia de peleas fraternales y sabiendo perfectamente que Jaxom no se tomaría una revancha sin sufrir una reprimenda de Lytol por una conducta inapropiada a su rango y condición. Por otra parte, ya hacía mucho que Jaxom había pasado de la edad en que necesitaba los mimos de Deelan, pero una gratitud innata hacia ella por la leche que había sido su alimento tras su nacimiento prematuro le había impedido largo tiempo pedirle a Lytol que la retirara. 


        Entonces, ¿por qué todo había estallado precisamente hoy? 


        La cabeza de Ruth emergió del agua, las muchas facetas de sus ojos reflejaban la mañana luminosa y soleada con tonos verdes y azules, claros y brillantes. Los lagartos de fuego se lanzaban contra su lomo, limpiándole porciones diminutas de suciedad con sus ásperas lenguas y salpicándole con el agua de sus alas. 


        El verde se giró para golpear con su hocico a uno de los dos azules y pegó al pardo con el ala para que trabajara mejor. A pesar suyo, Jaxom tuvo que soltar una carcajada al verlo reprender a los demás. El verde era de Deelan, tan parecido en sus maneras a su madre de leche que hizo recordar a Jaxom la máxima del weyr según la cual no hay dragón que sea mejor que quien lo monta. 


        En este sentido, Lytol no le había hecho un mal servicio a Jaxom. Ruth era el mejor dragón de todo Pern. Si es que Ruth —y ahora Jaxom reconoció la oculta causa de su rebelión— llegaba a ser admitido como tal. Todo el disgusto de la mañana volvió de inmediato, enturbiando la pequeña dosis de objetividad que había conseguido en la plácida orilla del lago. Ni él, Jaxom, señor de Ruatha, ni Ruth, el descendiente blanco de la camada de Ramoth, eran admitidos como lo que realmente eran. 


        Jaxom era señor del fuerte, pero solo de nombre, pues era Lytol quien lo administraba, tomaba todas las decisiones y hablaba en las reuniones del consejo de Ruatha. Jaxom todavía debía ser confirmado por los otros señores de los fuertes en su dignidad de señor de Ruatha. Era una simple cuestión formal, pues no existía ningún otro varón en Pern que tuviera Sangre de Ruatha. Además, Lessa, la otra persona con pura sangre de Ruatha, había renunciado al derecho de su sangre en favor de Jaxom en el momento del nacimiento de este. 


        Jaxom sabía que nunca sería dragonero, pues tenía que ser señor del fuerte de Ruatha. Y la única razón de que no fuera realmente señor del fuerte era que no podía subir a decirle a Lytol: «Ya tengo edad suficiente para hacerme cargo de la dignidad… ¡Adiós, y gracias!». Lytol había trabajado demasiado duramente y durante bastante tiempo en pro de la prosperidad de Ruatha como para pasar a un segundo puesto ante un joven no experimentado. Lytol solo vivía para Ruatha, y por ello había perdido mucho: primero, a su propio dragón; luego, a su pequeña familia por la codicia de Fax. Ahora, toda su vida estaba centrada en los campos de Ruatha, su trigo, cuántas bestias de carrera, cuántos antílopes… 


        Así pues, siendo justos, tendría que esperar a que Lytol, que gozaba de una vigorosa salud, muriera de muerte natural para poder iniciar su mandato sobre Ruatha. 


        Pero Jaxom siguió el curso lógico de sus pensamientos: si Lytol se daba buena maña y hacía que el fuerte de Ruatha no fuera objeto de disputa, ¿por qué no iban él y Ruth a ocupar su tiempo aprendiendo a ser un buen dragón y buen dragonero? Todos los dragones serían necesarios ahora que existía la posibilidad de una Caída de hebras desde la Estrella Roja. ¿Por qué tendría que ir por ahí con un lanzallamas si podía combatir a las hebras más efectivamente si a Ruth se le permitía masticar pedernal? Que Ruth tuviera la mitad del tamaño de los otros dragones no significaba que no fuera en todos los demás sentidos un auténtico dragón. 


        Por supuesto que lo soy, dijo Ruth desde el lago. 


        Jaxom hizo una mueca. Había estado intentando pensar en silencio. 


        He oído tus sentimientos, no tus pensamientos, dijo Ruth con calma. Estás confuso y no eres feliz. Sacó medio cuerpo del agua para sacudirse el agua de las alas y fue hasta la orilla medio volando y medio impulsándose sobre la superficie del lago. Soy un dragón. Tú eres mi jinete. Nadie puede cambiar eso. Sé lo que eres. Yo soy lo que soy. 


        —Pero en realidad no lo eres. No nos dejan ser lo que somos —exclamó Jaxom—. Están presionándome para que sea cualquier cosa menos un dragonero. 


        Eres un dragonero. Y también eres, y Ruth dijo esto despacio, como si él mismo tratase de entenderlo, un señor del fuerte. Eres estudiante con el maestro herrero y el arpista. Eres amigo de Menolly, Mirrim, F’lessan y N’ton. Ramoth conoce tu nombre. Y también Mnementh. Y todos ellos me conocen a mí. Tienes que ser un montón de gente a la vez. Eso es difícil. 


        Jaxom miró fijamente a Ruth, que dio una sacudida final a sus alas y las plegó cuidadosamente sobre su lomo. 


        Estoy limpio. Me siento bien, dijo el dragón, como si aquello fuera a resolver todas las dudas personales de Jaxom. 


        —Ruth, ¿qué haría yo sin ti? 


        No lo sé. N’ton ha venido a verte. Ha ido a Ruatha. El pequeño pardo que me sigue pertenece a N’ton. 


        Jaxom aspiró aire, nervioso. Confiaba en Ruth para que le dijera de quién era cada lagarto de fuego. Había supuesto que el pardo pertenecería a alguien del fuerte de Ruatha. 


        —¿Por qué no me lo has dicho antes? 


        A toda prisa, Jaxom se dispuso a montar sobre Ruth. Tenía una urgencia máxima por ver a N’ton y necesitaba con la misma urgencia conservar su favor. A buen seguro que el caudillo del weyr de Fort no tendría mucho tiempo libre para charlar. 


        Quería nadar, contestó Ruth. Llegaremos a tiempo. Ruth se alzó del suelo apenas Jaxom estuvo sentado en su lomo. No haremos esperar a N’ton. Y antes de que Jaxom pudiera recordarle a Ruth que no debían ir por el inter, ya estaban en él. 


        —Ruth, ¿qué pasará si N’ton se da cuenta de que hemos estado temporizando? —dijo Jaxom entre dientes mientras salían del inter y entraban en el cálido sol de media mañana en Telgar, volando sobre el taller del maestro herrero. 


        No va a preguntar. 


        Jaxom hubiera querido que Ruth no se mostrara tan autocomplaciente. Pero, claro, no sería el dragón blanco quien se llevaría las reprimendas de N’ton. ¡Temporizar era terriblemente peligroso! 


        Yo siempre sé adónde voy, replicó Ruth, imperturbable. Es algo que pocos dragones pueden decir. 


        Llegaron a la circunferencia de aterrizaje situada sobre el complejo del taller del maestro herrero antes de que Lioth, el gran bronce de N’ton, apareciera en el aire por encima de ellos. 


        —Nunca comprenderé cómo logras temporizar con tanta exactitud —dijo Jaxom. 


        Oh, dijo tranquilamente, oí cuándo volvía el pardo a N’ton y no hice más que llegar a ese cuándo. 


        Se suponía que los dragones no saben reír, pero el sentimiento que desprendía Ruth era tan parecido a la risa que la diferencia era prácticamente nula. 


        Lioth pasó planeando lo bastante cerca de Jaxom y Ruth como para que el joven señor viera la expresión del jinete del dragón bronce: una sonrisa satisfecha. Jaxom creía haberle oído decir a Ruth que N’ton había estado primero en Ruatha. Luego vio que N’ton levantaba la mano y que estaba sujetando algo que solo podía ser la chaqueta de montar de Jaxom. 


        Mientras descendían en círculos, Jaxom vio que no eran los primeros en llegar. Contó cinco dragones, incluyendo el bronce Golanth, de F’lessan, y el verde Path, de Mirrim, que les hizo una señal de saludo. 


        Ruth aterrizó suavemente sobre la pradera delante del taller del maestro herrero. Lioth hizo lo mismo un momento después. Y cuando N’ton se deslizó del lomo del bronce, apareció su lagarto de fuego pardo, Tris, y se colocó de manera impertinente en la cresta más alta de Ruth graznando con aires de suficiencia. 


        —Deelan dijo que te habías ido sin esto —dijo N’ton tirándole la chaqueta a Jaxom—. En fin, supongo que no te resientes del frío del modo como mis viejos huesos. ¿O es que estás practicando técnicas de supervivencia? 


        —¡Ah, N’ton! ¡Tú también…! 


        —¿Qué significa «tú también», joven? 


        —Ya sabes… 


        —No, no sé nada. —La mirada de N’ton se hizo más insistente—. ¿O es que la charlatanería de Deelan esta mañana significaba algo? 


        —¿No has visto a Lytol? 


        —No. Solo pregunté dónde estabas a la primera persona que vi en el fuerte. Deelan estaba llorando porque te habías ido sin tu chaqueta. —Y N’ton, burlonamente, sacaba el labio inferior para imitar los pucheros de Deelan—. No soporto a las mujeres que lloran..., al menos a mujeres de esa edad..., así que agarré la chaqueta, le juré por la cáscara de mi dragón que te la haría poner a la fuerza, envié a Tris a buscar a Ruth, y aquí estamos. Dime, ¿ha ocurrido algo imprevisto esta mañana? Ruth tiene buen aspecto. 


        Jaxom, avergonzado, apartó la mirada del inquisitivo rostro del caudillo del weyr de Fort y ganó un poco más de tiempo poniéndose la chaqueta. 


        —Discutí con todo el fuerte. 


        —Ya le advertí a Lytol que no tardaría en ocurrir. 


        —¿Qué? 


        —¿Cuál fue la gota de agua que colmó el vaso? ¿La cháchara de Deelan? 


        —¡Ruth es un dragón! 


        —Por supuesto que lo es. —N’ton contestó con tal énfasis que Lioth volvió la cabeza para mirarlos—. ¿Quién dice lo contrario? 


        —Ellos. En Ruatha. ¡En todas partes…! Dicen que no es más que un lagarto de fuego más grande de lo normal. Tú ya sabes que eso es lo que dicen. 


        Lioth soltó un bufido. Tris echó a volar, asustado. Pero Ruth gorjeó complacido y los otros se calmaron. 


        —Ya sé que eso es lo que dicen —contestó N’ton, cogiendo a Jaxom por los hombros—, pero no hay un solo dragonero que yo conozca que no haya corregido al que lo decía… incluso con violencia en alguna ocasión. 


        —Si tú crees que es un dragón, ¿por qué no puede actuar como un dragón? 


        —¡Ya lo hace! 


        N’ton miró con atención a Ruth, como si este acabara de sufrir un cambio. 


        —Quiero decir como todos los otros dragones de combate. 


        —¡Ah! —dijo N’ton con una mueca—. Con que es eso… Mira, muchacho… 


        —¿Es Lytol, no? Te ha dicho que no me dejes luchar contra las hebras con Ruth. Y por eso no me dejas que le enseñe a Ruth a masticar pedernal. 


        —No es eso, Jaxom... 


        —Entonces ¿qué es? No hay un solo lugar de Pern a donde no podamos volar directamente, en un instante. Ruth es pequeño, pero es más rápido, gira con más rapidez en pleno vuelo, tiene que desplazar menos masa… 


        —No es cuestión de habilidad, Jaxom —dijo N’ton levantando la voz para que Jaxom oyera lo que tenía que decirle—, se trata de qué es lo prudente. 


        —Más excusas. 


        —¡No! —La decidida negativa de N’ton cortó de raíz el rencor de Jaxom—. Volar con un dragón de combate durante la caída de las hebras es mortalmente peligroso, muchacho. No discuto tu valor, pero, desgraciadamente, por muy audaz que seas, por muy rápido y astuto que sea Ruth, serías un estorbo para un dragón de combate. No tienes la preparación, la disciplina… 


        —Si solo se trata del entrenamiento… 


        N’ton cogió con fuerza a Jaxom por los hombros para acabar con sus objeciones. 


        —No es solo eso —dijo, y aspiró profundamente—. Ya te dije que no se trata de las cualidades de Ruth o de las tuyas, sino solo de lo que es aconsejable. Y Pern no se puede permitir perder a ninguno de los dos, ni a ti, joven señor de Ruatha, ni a Ruth, que es único. 


        —¡Pero si no soy señor de Ruatha! ¡Todavía no! Lytol es el señor de Ruatha. Es él quien toma todas las decisiones… Y yo solo escucho y bajo la cabeza como un wherry con insolación... —Jaxom se interrumpió al darse cuenta de que en sus palabras había implícita una crítica a Lytol—. Quiero decir que me doy cuenta de que Lytol ha de arreglarse solo hasta que los señores de los fuertes me confirmen…, y yo, en realidad, no deseo que Lytol se vaya del fuerte de Ruatha. Pero eso no ocurriría si yo fuera un dragonero. ¿Te das cuenta? 


        Cuando Jaxom vio la expresión de los ojos de N’ton, dejó caer los hombros en señal de derrota. 


        —Lo ves —continuó—, pero la respuesta sigue siendo no. Esto no haría más que traer complicaciones de otra clase, ¿no? Así que no me quedará más remedio que seguir resignándome, en espera de que algo pase mientras tanto. No soy ni dueño de mi cargo de señor, ni tampoco un auténtico dragonero…, nada real, solo un problema para todos. ¡Un problema real para todos! 


        No para mí, dijo Ruth claramente y, para acentuar sus palabras, acarició a su jinete con el morro. 


        —No eres un problema, Jaxom, pero veo que tienes uno —dijo N’ton con serena simpatía—. Si de mí dependiera, yo diría que te haría un gran bien unirte a un ala de dragoneros y enseñarle a Ruth a masticar pedernal. No habría otro señor que pudiera competir contigo en conocimientos de primera mano. 


        Por un momento, Jaxom tuvo la esperanzada impresión de que N’ton le estaba ofreciendo la oportunidad que tanto deseaba. 


        —Si por mí fuera, Jaxom —siguió diciendo N´ton—, pero no lo es, ni puede serlo. Pero... —y sus ojos escrutaban el rostro de Jaxom— pero esta es una cuestión de la que hay que hablar. Tienes edad suficiente para que te confirmen como señor del fuerte o para que te dediques a algo constructivo. Hablaré con Lytol y F’lar en tu nombre. 


        —Lytol dirá que soy señor del fuerte, y F’lar dirá que Ruth no tiene suficiente envergadura para combatir. 


        —Y yo no diré nada si veo que actúas como un niño malcriado… 


        Un bramido sobre sus cabezas interrumpió la conversación. Otros dos dragones estaban trazando círculos sobre ellos para indicar que querían tomar tierra. N’ton les hizo una señal y luego él y Jaxom se dirigieron hacia el taller del maestro herrero. Cuando ya estaban a punto de entrar, N’ton le retuvo. 


        —No lo olvidaré, Jaxom, pero… —dijo, y sonrió maliciosamente— pero, por amor de la Primera Cáscara, no dejes que nadie te pille dándole pedernal a Ruth. ¡Y ten mucho cuidado cuando vueles! 


        Sumido en un estado de suave sobresalto, Jaxom fijó sus ojos en N’ton mientras el caudillo del weyr saludaba a un amigo dentro del edificio. N’ton había entendido. Y la depresión de Jaxom desapareció al momento. 


        Mientras cruzaba el umbral del taller del maestro herrero vaciló, adaptando sus ojos a la oscuridad interior tras el brillante sol de aquella mañana de primavera. Absorto en sus propios problemas, había olvidado la importancia de la sesión que iba a celebrarse. El maestro arpista Robinton estaba sentado a la larga mesa de trabajo, libre para la ocasión del montón de objetos desordenados que había normalmente sobre ella. F’lar, el caudillo del weyr de Benden, estaba a su lado. Jaxom reconoció entre los presentes a otros tres caudillos y al nuevo maestro ganadero Briaret. Había al menos media ala de dragoneros de jinetes de bronces, señores de los fuertes, maestros herreros y arpistas, a juzgar por el color de las túnicas de los hombres que no reconoció en un primer momento. 


        Alguien le llamó por su nombre en un susurro apremiante y áspero. Al mirar a su izquierda, Jaxom vio que F’lessan y los otros estudiantes regulares se habían reunido cerca de la ventana más apartada, y que las muchachas estaban encaramadas en sus taburetes. 


        —Medio Pern está aquí —observó F’lessan, mientras se apretaba contra la pared trasera para que pasara Jaxom. 


        Este hizo una inclinación de cabeza hacia los otros, que parecían mucho más interesados en observar a los que iban llegando. 


        —No pensaba que habría tanta gente interesada en las estrellas y las matemáticas de Wansor —le dijo en voz baja Jaxom a F’lessan. 


        —¿Cómo? ¿Y perderse una oportunidad de ir en dragón? —dijo F’lessan con natural ingenuidad—. Yo mismo traje a cuatro de ellos. 


        —Muchos han ayudado a Wansor a recopilar el material —aclaró Benelak con su habitual tono didáctico—. Y naturalmente quieren saber qué uso se ha hecho de su tiempo y de su esfuerzo. 


        —Está claro que no han venido por la comida —dijo F’lessan con una risita disimulada. 


        Jaxom se preguntaba: «¿Cómo es que ahora la observación de F’lessan no me molesta?». 


        —Tonterías, F’lessan —observó Benelek, que era demasiado formalista para captar un chiste—. La comida es muy buena aquí. Y tú comes bastante. 


        —Soy como Fandarel —dijo F’lessan—. Hago un uso eficiente de lo que es comestible. ¡Sssh! Ahí está. —El joven jinete bronce hizo una mueca de asco—. ¿No podía haber hecho alguien que se cambiara de ropa? 


        —Como si la ropa tuviera importancia para un hombre como Wansor —replicó Benelek en un tono de voz que desbordaba desprecio hacia F’lessan. 


        —Precisamente hoy, Wansor debería haberse arreglado —dijo Jaxom—. Esto es lo que quiere decir F’lessan. 


        Benelek soltó un gruñido, pero no siguió con el tema. Y entonces F’lessan le dio un codazo en las costillas a Jaxom para hacerle notar la reacción de Benelek. 


        Al cruzar la puerta, Wansor se dio cuenta de que el gremio estaba lleno. Se detuvo y miró a su alrededor, primero tímidamente. Luego, al reconocer una de las caras presentes, movió la cabeza y sonrió dudoso. De todos lados le llegaban sonrisas de ánimo, murmullos de saludo, y gestos de que fuese hasta el fondo del gremio. 


        —Vaya, vaya… ¿Habéis venido todos solo por mis estrellas? Mis estrellas, vaya, vaya… —Su reacción produjo un murmullo de hilaridad en todo el gremio—. Esto es muy agradable. No tenía yo idea… Agradabilísimo. Robinton, estás aquí… 


        —¿Dónde si no iba yo a estar? 


        El alargado rostro del maestro arpista tenía la seriedad que dictaba la ocasión, pero a Jaxom le pareció ver que sus labios se plegaban en un esfuerzo por evitar una sonrisa. 


        Y entonces Robinton guio, casi empujó, a Wansor hacia la plataforma situada al final del taller. 


        —Vamos, Wansor —dijo Fandarel con su tono arrastrado. 


        —Ah, sí, lo siento. No quería haceros esperar. Ah, está el señor Asgenar. Qué amable por tu parte haber venido. Y una cosa, ¿N’ton está también por aquí? 


        Wansor trazó un círculo completo. Siendo, como era, miope, tenía que mirar muy de cerca las caras de los presentes, en su deseo de localizar a N’ton. 


        —Debería estar… 


        —Aquí me tienes, Wansor —dijo N’ton levantando un brazo. 


        La preocupación se borró de la redonda faz del «herrero de estrellas», como Menolly lo apodaba, descaradamente pero con acierto. 


        —Mi estimado N’ton, ponte delante. Has trabajado demasiado, vigilando y mirando en las horas más terribles de la noche… Ven, tienes que… 


        —¡Wansor! —dijo Fandarel alzándose a medias para lanzar su rugido de mando—. No puedes ponerlos a todos delante, y todos han mirado en la noche. Precisamente están aquí para ver el resultado de sus esfuerzos. Ahora súbete al estrado y empieza. Estás perdiendo el tiempo. Pura ineficiencia. 


        Wansor iba murmurando protestas y disculpas a medida que avanzaba hacia el estrado. Jaxom vio que parecía haber dormido con aquella ropa puesta. Probablemente no se había mudado desde la última caída de las hebras, a juzgar por las arrugas en la espalda de su túnica. 


        Pero no había nada improvisado en las cartas de posición astral que Wansor iba clavando en la pared. ¿De dónde sacaría Wansor aquel color rojizo brillante con que marcaba la Estrella Roja, un color que parecía latir sobre el papel? No había nada vacilante en su exposición oral. Por respeto y consideración hacia Wansor, Jaxom intentó prestar la mayor atención, pero lo que escuchaba lo había oído ya anteriormente y su atención volvió inexorablemente al disparo de despedida de N’ton: «¡Que nadie te sorprenda dándole pedernal a Ruth!». 


        Como si él fuera tan tonto. Pero Jaxom vaciló. Aunque conocía en teoría los porqués y los cómos de enseñar a un dragón a masticar pedernal, también había aprendido en sus clases que entre la teoría y la práctica podía ocurrir cualquier cosa. ¿Sería posible contar con la ayuda de F’lessan? 


        Miró a su amigo de la infancia, que había impresionado a un bronce dos revoluciones antes. En su ingenuidad, Jaxom no consideraba a F’lessan más que un muchacho, y no le suponía lo bastante serio para ser un jinete bronce. Estaba agradecido de que F’lessan no le hubiera contado a nadie que Jaxom había tocado el huevo de Ruth cuando estaba aún en la sala de eclosión. Eso era una seria ofensa contra el weyr. Probablemente, a F’lessan, enseñar a un dragón a masticar pedernal no le parecía fuera de lo normal. 


        ¿Y Mirrim? Jaxom dirigió su mirada hacia la muchacha. El sol de la mañana se reflejaba en su cabello castaño, desprendiendo resplandores dorados que no había percibido anteriormente. Estaba embebida en las palabras de Wansor y solo tenía oídos para ellas. Probablemente le daría a Jaxom argumentos para no crear nuevos problemas al weyr, y luego enviaría a uno de sus lagartos de fuego a vigilarlo para estar segura de que no se prendía fuego él mismo sin querer. 


        Jaxom estaba íntimamente convencido de que T’ran, el otro jinete bronce del weyr de Ista, creía que Ruth era un lagarto de fuego más grande de lo normal. Sería aún de menos ayuda que F’lessan. 


        Benelek tampoco contaba. Ignoraba a los dragones y a los lagartos de fuego tanto como ellos a él. Se podría dar a Benelek un diagrama o una máquina, e incluso las piezas sueltas de una máquina encontrada en los viejos fuertes y weyrs, y pasaría días enteros intentando encontrar una explicación de lo que pudo ser o hacer. Generalmente, era capaz de hacer que una máquina funcionara, incluso si tenía que desmontarla totalmente para averiguar por qué no lo hacía. Benelek y Fandarel se entendían perfectamente. 


        ¿Y Menolly? Menolly era la persona indicada, si es que necesitaba a alguien, a pesar de su manía de hacer una canción con cada cosa que oía..., manía que a veces era un fastidio. Aunque ese talento hacía de ella una excelente arpista; de hecho, era la primera muchacha, que se recordara, que había llegado a serlo. 


        La miró largamente con disimulo. Sus labios vibraban levemente, y se preguntó si ella estaría ya poniendo música a las estrellas de Wansor. 


        —Las estrellas nos marcan el tiempo en cada revolución y nos ayudan a distinguir una revolución de otra —decía Wansor, y Jaxom tuvo que hacer un esfuerzo para centrar de nuevo su atención—. Las estrellas guiaron a Lessa en su valeroso viaje hacia atrás en el tiempo para traer a los Antiguos al futuro. —Wansor se aclaró la garganta tras esta alusión un tanto desafortunada a las dos facciones de dragoneros—. Y las estrellas serán nuestras guías constantes en las revoluciones futuras. Tierras, mares, pueblos y lugares pueden cambiar, pero las estrellas están fijas en sus trayectorias y permanecen seguras. 


        Jaxom recordó ciertas conversaciones sobre una posible alteración del curso de la Estrella Roja con el objeto de alejarla de Pern. ¿Es que Wansor había demostrado que eso era imposible? 


        Wansor siguió insistiendo en que una vez conocida la órbita básica y la velocidad de una estrella, era posible conocer su posición en los cielos, siempre que se calculara también el efecto de sus vecinas más próximas en cada momento. 


        —Así, no albergamos ninguna duda de que es posible predecir al detalle la caída de las hebras según la posición de la Estrella Roja cuando está en conjunción con nuestras otras vecinas de los cielos. 


        A Jaxom le divertía observar que, cada vez que Wansor hacía una exposición básica, decía «nosotros», pero cuando hablaba para anunciar un descubrimiento, decía «yo». 


        —Creemos que tan pronto como esta estrella azul se vea liberada de la influencia de la amarilla en nuestro cielo de primavera y se desplace hacia lo alto del este, la caída de las hebras volverá a cumplir el patrón que observó F’lar en tiempos pasados. Con esta ecuación —dijo, y fue trazando a toda prisa las cifras en la pizarra, con lo que Jaxom volvió a darse cuenta de que, para ser una persona descuidada, sus anotaciones eran convencionalmente precisas—, podemos calcular conjunciones posteriores que afectarán a la caída de las hebras durante esta pasada. De hecho, ahora podemos señalar la situación de diversas estrellas en el pasado y la que tendrán en cualquier momento del futuro. 


        Iba escribiendo ecuaciones a un ritmo furioso y explicando qué estrellas estaban afectadas y por qué ecuaciones. Luego se volvió. Su cara redonda se había estabilizado en una expresión muy grave y seria. 


        —Nos es posible incluso predecir, basándonos en nuestros conocimientos, el momento exacto en que empezará la próxima pasada. Por supuesto, eso se producirá dentro de tantas revoluciones que a ninguno de nosotros le causa hoy preocupación. Pero creo que es tranquilizador saberlo, a pesar de todo. 


        Las risitas aisladas le hicieron parpadear y sonreír vacilantemente, como si se diera cuenta demasiado tarde de haber dicho algo que sonara divertido. 


        —Además, hemos de asegurarnos de que nadie olvide esta época durante el Largo Intervalo —dijo el maestro herrero Fandarel con su voz de bajo, que resultó chocante a los presentes, aún habituados a la voz de tenor ligero de Wansor—. De esto es de lo que se trata en esta reunión, ya lo sabéis. 


        Algunas revoluciones antes, cuando la esperanza de vida de Ruth era corta, Jaxom había concebido una teoría particular, egocéntrica, según la cual las sesiones del taller del maestro herrero habían sido iniciadas para darle a él un interés alternativo por la vida en el caso de que Ruth muriera. La reunión ponía en evidencia la falsedad de tal teoría y Jaxom resopló recordando aquel egocéntrico capricho. Cuanta más gente en cada fuerte y en los weyrs supiera qué se hacía en cada uno de los talleres por los maestros artesanos y los técnicos, menor sería la posibilidad de que los ambiciosos planes de preservar todo Pern de los ataques de las hebras volvieran a malograrse. 


        Jaxom, F’lessan, Benelek, Mirrim, Menolly, T’ran, Piemur, varios posibles sucesores de los señores de los fuertes y los artesanos jóvenes más aventajados formaban el núcleo de los habituales alumnos en los talleres del herrero y del arpista. Cada alumno aprendía a conocer las otras artesanías. 


        La comunicación es esencial. Este era uno de los lemas de Robinton. Siempre estaba diciendo: «Intercambiad información, aprended a conversar con inteligencia sobre cualquier tema, aprended a expresar vuestros pensamientos, aceptad los nuevos, examinadlos, analizadlos. Pensad objetivamente, pensad en el futuro». 


        Jaxom dejó que su mirada recorriera la estancia y se preguntó cuántos de los reunidos podían aceptar todas las explicaciones de Wansor. Sí, que ellos tenían la ventaja de que habían observado y vuelto a observar cómo las estrellas seguían su predecible curso, noche tras noche, estación tras estación hasta que esos solemnes patrones pudieron ser transformados en fórmulas y diagramas por Wansor. Pero el problema era que todo el mundo estaba allí porque querían escuchar ideas nuevas y aceptar nuevos pensamientos. Aquellos que necesitaban ser influidos eran los que no habían escuchado…, por ejemplo, los Antiguos, ahora exiliados en el Continente Meridional. 


        Jaxom suponía que se llevaba a cabo algún tipo de vigilancia sobre lo que ocurría allí. N’ton había hecho una vez una oblicua referencia al fuerte Meridional. Los estudiantes tenían un mapa muy detallado de la tierra circundante al fuerte y de algunas de las áreas cercanas, que indicaba que el Continente Meridional se extendía mucho más hacia los mares del sur de lo que nadie había supuesto cinco revoluciones antes. Durante una de sus conversaciones con Lytol, Robinton había dejado caer algo que hizo que Jaxom pensara que el maestro arpista había estado recientemente en las tierras del sur. A Jaxom le divertía preguntarse cuánto sabían los Antiguos de lo que ocurría en el continente. Habían tenido lugar algunos cambios obvios, como tendrían que admitir incluso los de mente más cerril. ¿Qué pasaba con las crecientes extensiones de bosques sobre las que los Antiguos habían protestado, extensiones ahora protegidas por los gusanos cavadores que los granjeros habían intentado exterminar, pensando equivocadamente que eran una plaga, en lugar de verlos como un delicado instrumento de prosperidad y de protección. 


        La atención de Jaxom se vio reclamada por el patear de pies y el batir de palmas. Se apresuró a añadir su propio aplauso, preguntándose si se habría perdido algo realmente importante durante sus reflexiones. Ya se lo preguntaría a Menolly más tarde. Ella lo recordaría todo. 


        La ovación continuó lo suficiente para hacer que Wansor se sonrojara complacido, hasta que Fandarel se levantó extendiendo sus tremendos brazos para pedir silencio. Pero apenas Fandarel había abierto la boca para hablar, cuando uno de los observadores del fuerte de Ista se puso en pie para pedir a Wansor que aclarara una anomalía concerniente a la posición del trío de estrellas conocido como Hermanas del Día. Pero antes de que Wansor pudiera responder, alguien más informó a aquel hombre de que no existía anomalía alguna, y así empezó una sutil argumentación. 


        —Me pregunto si podríamos usar las ecuaciones de Wansor para viajar al futuro de forma segura —dijo F’lessan como si pensara en voz alta. 


        —¡Mentecato! ¡No puedes ir a un tiempo que aún no ha ocurrido! —dijo tajante Mirrim, adelantándose a la reacción de los demás—. ¿Cómo sabrías lo que pasa allí? ¡Acabarías en el borde de un precipicio, o en medio de una multitud, o rodeado de hebras! Ya es bastante peligroso viajar al pasado, en el que al menos puedes saber qué ocurrió y quién estaba allí. Pero incluso en ese caso, podrías meterte en un gran lío, y tú te meterías. ¡Olvídalo, F’lessan! 


        —Viajar al futuro no tendría un propósito lógico en este momento —dijo Benelek en su tono sentencioso. 


        —Sería divertido —dijo F’lassan—. Por ejemplo, enterarse de lo que planean los Antiguos. F’lar está seguro de que van a intentar algo. Hace mucho que guardan silencio allá abajo. 


        —Cierra el pico, F’lessan. Eso es asunto del weyr —dijo Mirrim, con voz cortante, mirando con nerviosismo a su alrededor por temor de que alguno de los adultos hubiera oído por casualidad el indiscreto comentario. 


        —¡Comunicaos! ¡Compartid vuestros pensamientos! —declamó F’lessan, volviendo al viejo lema de Robinton. 


        —Hay una diferencia entre la comunicación y el cotilleo —dijo Jaxom. 


        F’lessan le dedicó a su amigo de la infancia una mirada pensativa. 


        —¿Sabes? Antes pensaba que esta idea de colegial era buena. Ahora me parece que nos ha convertido a todos en unos que hablan mucho y no hacen nada. ¡En unos pensadores! —dijo poniendo los ojos en blanco—. Hablamos y lo pensamos todo hasta la muerte. Pero nunca actuamos. Yo, al menos, ¡tengo que actuar primero y pensar luego cuando lucho contra las hebras! —Se dio la vuelta y anunció, radiante—: ¡Eh, por ahí viene la comida! 
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